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EL SIGLO MÉDIG
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y F A R M A C IACOUSIÜUO Á LOS lliTLIlESES UQÜIES, (¡lEllÍFIOOS Y PIIOEESIOliUES DE LIS CUSES UEDIUS

El precio de suscricion á esle periddico es 3  pesetas si tri- 
eslre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el seme>tre y 15 el año 
Ins provincins, y 2 0  peseins el año eo L’llromar y en el 
ranjcro, advirticndo que para su pago sólo se admito me* 

SIc'O.
'Suscricion en  la s  p ro v in c ias . — Puede hacerse p re -  

^ t ’iUme.nie por medio de libranzas dcl Giro mutuo, por te­
fes lie fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
i los comisionados y libreros de provincias.

Desde hace s ie te  a ñ o s  publica esle periódico una B i b l i o - 
c* bieu traducida y elegaDlemenle impresa de obras ex- 
Jnjeras de notorio mérito. A esta colección que cuesta á 

suscrilores la  m ita d  d e l  p re c io  o rd in a r io  d e  lo s  
>ro8, sólo pueden euscribii se los que lo están á El S iü l o  
|OJC0.

o s  lomos que reparte al año esta B ib i . io t b c a  forman un 
ial de í.OüO páginas en 8.® ruajor y do letra compacta. 
Us S.OOO páginas se dividen en luiiius más o menos vo* 
tiino.íos, según lo consiente lo abultado de las obras, (le­
nco advertir también que no sólo dependo el iiúmoro de 
IOS del de páginas que cadj uno contiene, sino del coste 

c# los grabados y de cti'O cualquier género de ilustración 
i lleve.

-a co rrespondencia, lo s  ped idos, la s  lib ra n z a s , le t r a s  y  d em ás d o cu m en to s de  G iro se  d irig irán  á D. RAMON SER RET, APARTADO DE CORREOS NOMERO 121, MADRID

F U N D A D O R E S

Se ñ o r e s  d e l g r á s , e s c o l a r , m e n d e z  A l v a r o  y  n i e t o  s e r r a n o

D IH E C T O H

O . M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

RBDACTORBB; OON RAMON SERRET.— DON CARLOS MARIa CORTEZO. — DON ANQEL PULIDO.

Este periód ico  sa le  á  luz todos los dom ingos, y  co n sta  cada  núm ero  de 16 págs., ó sean  3 2  co lum nas, 
■n com prender la  c u b ie r ta , fo rm ando  cad a  añ o  u n  tom o de  8 3 2  págs., y  adem as las p o rta d a s  6  índ ices.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dincull.id para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
(le recursos liasla la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometicadusc á librar la canliaad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio, 
deberán hacerse d e n tro  de los dos m eses que siguen á la 
falta.

La RED A CCIO N , AD M IN ISTRA CIO N  Y  O FIC IN A S s e  h a lla n  e s tab lec id as  e n  la  ca lle  de la  M ag-

5llena, núm . 36 , c u a r to  seg u n d o  de la  iz q u ie rd a , y  e s tá n  a b ie r ta s  de n u ev e  á  t r e s  to d o s lo s  d ías no 
riados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»
Tenemos en  p ren sa , y  en  b reve  rep artirem o s á  nuestro s  suscrito res, la  conclusión del tom o II 
la obra deL Sr. E rich sen , La ciencia y el arle de la Cirugía, y  en  p reparación  los to m o s 

■^stintes de esta  n o tab le  obra.
Entre los dem ás lib ros que tie n e  propósito de p u b lica r e s ta  B ib lio teca , f ig u ra n  los siguien- 

f c ;  Tratado de enfermedades del hígado, del S r. B udd, que h a  a lcanzado y a  v a ria s  ediciones en  
glaterra; Tratado de enfermedades de los riñones, del S r. B arte lí; Lecciones clínicas sobre 

enfermedades de la garganta, p o r el S r. M assei, ca ted rá tico  de L aringo log ía  en  la  U ni- 
rsiilad de N ápoles, y a lg u n as  m ás que irem os sucesivam en te  ind icando.

Nti.bay comisiooBdos pura recibirlas sascriciones á la 
B i b l i o t e c a  ni en Madrid ui eu provincias, debiendo hacerse 
necesariam en ta  las suscriciones eu las oticinas de E l  S ig l o  
M ÉDICO, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Bibliotrca es 15 pesetas al 
año en la Peninsula é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa- 
mente remiliendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  posotas cada ana, en la Penínsoia é is­
las adyacentes.

Ayuntamiento de Madrid



BOLETIN DE RECLAMOS
E X T R i V l S r j E I l O S

Pe rla s  de B rom liid ra to  de Q uin ina  del doc­
tor Clertan. — El Dr. CierUinha aplicado su pro­

cedimiento (le capsulacion (aprobado por la Aciide- 
inia de Medicina de París), al B r o m l i id r a to  d e Q u in i -  
n a . Las perlas de Bromliidrato de Quinina del doctor 
Glertan contiene cada una 1 0  c e n t ig r a m o s  de brom­
liidrato de una fuerza absoluta.

E l Dr. Clertan prepara también P e r la s  d e  S i d f a t o  
d e  Q u in in a . Cada perla contiene 1 0  c e n t ig r a m o s  de 
sulfato químicamente puro.

Fábrica y venta al por mayor: 19, rué Jacob, en 
París.

I a T a p s ia , ta n  conocida  p o r su s  p ro p ied ad es 
jrevnlsjvas, es objeto de numerosas falsificaciones, 

iine en su mayoría, no solamente proporcionan los 
servicios que espera el practicante, sino que aún 
ofrecen numerosos inconvenientes. Por estos motivos 
los médicos y cirujanos de loa hospitales de París no 
admiten á su servicio sino el e m p la s to  d e  T a p s ia  de  
L e  P e r d r i e l  B é l o u l l e a u , inventor del producto.

Hem os an a lizad o  y a , seg ú n  el B ole tín  d e  la
A c a d e m i a  d e  M e d ic in a  d e  P a r í s  y según el B o ­

le t ín  T e r a p é u t ic o , los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca 6 por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su A n u a r i o  d e  T e ­
r a p é u t ic a  d e  1 8 S 1 ,  dice: «Los experimentos del se- 
»ñor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>laa así disueltas y observar loa alimentos alburai- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina 6  de pancreatina. Con las 
>peptonas, uno está asegurado (ie lograr éxitos, míéu- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>lo8 fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las con(iiciones indispensables.»

Después de h a b e r  ev idenciado , p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volúmeii muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dóais, se emplea del mismo modo,

BROM HIDRATOS DE QUININA
DE

B O I L L - E
CONTRA LAS PIRBRR8 INTSRinTRNTBS, LAS NBDRAL'HAÍ 

NBUEÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXKJNBS RBÜUATlSMíLBa 
Y GOTOSAS, VÓMITOS IHCOBRCIBLBS.

El B r o m l i i d r a t o  d e  q t i in i n a  de B o i l l e  ha sido pr( 
sentado á la Academia Isacional de Medicina dePj 
rís en 1872,en Julio de 1874yen Noviembre de 18ií 
Sus diversas prepaniciones lian sido adoptadas p: 
la Sociedad de Farmacia de París (rumisioa delf» 
medicamentos nuevos).

El B r o m l i id r a to  d e  q u in i n a  de B o U Je  lia servidoei] 
elusivamente en los experimentos practicados en I 
hospitale.s de Paría, Francia, Córcega, Cochinchl!! 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimeiilr 
han sido coronados constantemente por un éxito 
liante.

Los diversos trabajos publicados en el A n u a r io  i\ 
T e r a p é u t ic a  (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen í: 
las siguientes conclusiones:

«1.® El B r o m l i id r a to  d e  q u i n i n a  de B o i l l e  es ii 
contestablemente superior al sulfato de quinina pj 
au gran solubilidad y su riqueza en quinina.

»2.^ En el nso interno (píldoras ó polvos) s 
acari’ea la irritación de la mucosa del estómago (it 
sultado ordinario del anlfato de quinina), producieni' 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

>3-  ̂ Este conjunto de cualidades le designa ei 
pecialmente para el tratamiento de las afeccioii';| 
congestivas y febriles del sistema nervioso , iieiirv 
gias, neurósis, flnxiones reumatismales y gotos' 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emb 
razadas).

»4.“ Tomado una hora ántes del acceso, á M
ó dddósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, 

á 10 pildoras, le conjura.
> 5.^ Dado al empezar el acceso ó  un momeiitl 

ántes, le hace abortar.
»6.*̂  Administrado en una época más lejana, diíl 

minuye la duración del acceso ó hace soportable e| 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado ábi 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó áef 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pi| 
ra loa niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de B r o m h iM t i  
d e  q u in i n a  de B o i l l e ,  y  su pronta y fácil absoi cbi 
han contribuido á que los médicos aconsejen 
empleo.

E. BOILLK,
Bz-farmacéutico do loa hoapitalea de Par^' 

rué de Labruyére, P&ris.

(Exigir sobre cada frasco Ij  firma E. Boille.)
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Instituto de Francia : Premio Sdont3ron

,VlKOlOE

F E R R U G I N O S O  
del Profesor O s s ia a  H E N R T

Fi'melor de los Ferruginosos y el mas eOca* reparaflor. Gusto agradable. 
' cm í^CM orotU .ü. Anemia, las Plores íteiieaj, la Constituciones debites, etc.

A  P a r ís , F O U R N I E R  & C% r u s  d e  L o n d res , 15  
EN'España, bn todas las buknas Fabmacias

U iptiii ^líiilneíH u  loi hojpitilei d* Parli. — le iilU  es I< Írpeilclíí Oultíríil di IÍ7Í.

DCDTÍlHñ PATIII V l I t f A  U H  I  I L k U l l  panletdBlDteUirMtirilrKUi.aiiopoclitocL
lavativa nutritiva: i  cueltareias, iU agua,! gotas láudano, 0,30 bicarbonato de sosa.

PO LV O S.........P ep lo n a  p u ra  e n  e s tad o  seco . — t c u ch a rad a  d e  cafe re p re se n ta
1 c u c h a ra d a  d e  so p a  de  so lución.

JA R A B E ........ G usto  a g rad a b le  preferido  p a ra  la  hoca. — 1 c u ch a rad a  co n tiene
30 g r . d e  c a rn e .

V IS O .................ü tU c o m p le m c a lo d e n u tr ic io n . — l  copa co n tien e  30 g r . de  carne .
CUO i:OLATE (eo% ó sin fosfata de cal) ;  a lim en to  com ple to  b a jo  u n a  form a 

se d u c to ra . j  , , . ^
— lín  P a st il l a s  c o n ten ien d o  8 g r . de ca rn e  j  0 25 fosfa to  de cal para la m erienda .
— Ito T ablillas  c o n ten ien d o  20 g r . de c a rn e  pata l  d e say u n o  coo a g u a  ó leche. 

Snftmedades del estomago y  delintestino, consunción,anemia,niños débiles,
c o « tia í« c íe » í« , ele.

r a r i s ,  r u . e  r o n t a í n e  S a i i j . t - . 3 ^ e o r g e a ,  1 .  
hpiilluln »  Sipaia i Uaciud, S'** UUKiZ j  GA2CU — Barcelona, S"* 1. USIIOTU j  UmpdiA

JA R A B E  SULFÚREO de C R O S N IE R
TutiDOBio (Hsralld d t U Academia de Kedicina de Paría.

E ste  J a ra b e , re so lla n d o  de la  com b in ac ió n  in tim a  de l Alquitrán de 
Noruega y del Uonosulfuro de Sodio inalterable, tien e  la  p ro p ied ad  de 
m o d ificarlas m u co sas  y  se  p rescrib e  e n  co n secu en cia  con  m u ch ísim o  éxito  
en la  cu rac ió n  d e  la s  E N F E R M E D A D E S  C R O N I C A S  d e l  P E C H O  i 
B ro n q u itiB , C a ta r r o ,  A s m a ,  L a r i n g i t i s ,  y de  la  T u b e r c u lo s a ,  cu an d o  
la ex p ecto rac ión  e s  m u y  a b u n d an te .

Dopasilo g e n e ra l  .* R u é  V ie ille -d u -T em p /e , 2 Í ,  en  PARJS

Vino Baudon
llU lM ll fltllUd*

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al acalle de hígado de 

bacalao. La unión del anumónln

tiposlUoa Kolttrsalli 
1B78

■eocloa BoBorIlIcs
■itAiu H m t i

Elixir EupepticoTiSJ
CM kui<erutr«itlu,tliuUii>rr<Ttlu

DISEST1V0 COMPLETO
decuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes musculares; ordenedo por

j  del blfosfalo de cal da a este 
producto un poder escepclonal fiiico’taSoa.VíT-.Afecctoneipulmo-
m jr«. K nm íalíü , rtiw , Anem ia,. , ,  , ,  , ,«o*oalee«ncwiía?utftimo, ffjcro/Wa,elt.-B*o».üp«lclonlnlíniaeloiiilfli suma eias 
teoM d u ran U  el Emlrársao y  la  IS IS  tanto aConHeníanyieStruvenlOI
l a e ta n c U . mejora t í« p e r« w < n í (M .

D e p o s i to  : C a s a  B A U D O N , 1 3 .  r u é  C h a r le s  V . P A R IS  
Madrid : ALCA BA B j  GARCIA. -  Tétuan : 15, P rfncfpaf.

BRONaUITIS, TOS
C a t a r r o s  P u l m o n a r e s

RESFRIADOS y Debilidad dcl Mismo i

TISIS, Asmas
Curación rapida y  cierta por las

de TROUETTE-PERRET
u n  C i u m  de DIU. U C H IT U X  49 K O ÍD U i 

} BlLSilO 4e HUiH

Esto producto Infalible pava curar 
rad icalm ente todas las £>i/ei'- 
m e d a d e s  d e  l a a  i'iaa r e s p i r a ’ 
torias,  está recomendado por las 
celebridades medicales como ¿  anteo 
eOcaz.

ES el único, ciue adcmks de no 
fatigar el estomago, le forllllca. lo 
roconstltuye, y despierta el apetito; 
dos gotas por la mañana y por la noclio 
trlun to  de tos casos mas rebeldes.

D e p o s i to  p r i n c i p a l  i

T R O U E T T E - P E R R E T
PtKIS, 1S5, rué Saht-Anloine, PARIS 

1  <B lu  íríselpalK ratmadat.

E x ljir  e l  S e l l o  d e l  G o b i e r n o
francés sobre el ñasco para evitar 
las lalslflcaclones.

)8 dePar^>
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POLVOS ALIMENTICIOS
PR E PA R A D O S E SPE C IA L M E N T E  PA R A  LOS USOS MÉDICOS

POR

F * R J C * C É U T I C O  DE P R I M E R A  CLAS E
E X ' P R E P A R A D O R  E S  LA E S C U E L A  DE F AR MA C I A  T P RE M I AD O  D E  LA MI S MA,  P R E M I A D O  DF. L O S  H O S P I T A L E S  

MI E MB R O  D E  LA S O C I E D A D  DE F A R M A C I A ,  DE LA S O C I E D A D  DE T E R A P E U T I C A ,  E T C .

S O G I E B A E )  rXLASICIBSA. D B  B StO C C T C T O S  B A .IV M A -aB W riC O í|
P R O V E E D O R  D E  L O S  H O S P I T A L E S

D Z X A B O T O I A  B B  B  A.

POLVO DE BIFTECK GARANTIZADO PURA CARNE DE VACA 
POLVO DE CARNE — POLVO DE LENTEJAS -  POLVO DE LECHE

Los polvos de Adrinn so propa an por desecación, s ia  cocción ni lixiviación, y por consiguiento conservan lodoEl: 
principios uulricios y lodos los elementos de asimilación que poseen la carao, la locho, y las lontojas.

Cuadro de la  riqueza de los polvos alim enticios Adrián

Año

I Aávarti 
[pía U'
CO.—̂
drid:

Ha de

1 SL'DSTAiaCU 1 AZOE ACIDO KllSKÓnlCO ÜiÜivALESTIi
DÉSiGÜAClON ------- '——^ — B A K 4 n A TOTAL EN FOSFATO DR Ul

8BC1 rncftCA
r w A s V V

FOR too FOR 100

Polvo do b iftcck................................................. 100 , 4o0 13.80 1.00 3.0.S
Polvo de carne................................................... 100 400 12.r.0 l.liG 3.02
Polvo do leche .................................................. 100 1.200 5.32 1 02 3.W
Polvo de I c n le ja s ............................................. 100 ■73 4.10 0 03 1.37

‘̂ Los Señores Médicos que quieran exam inar dichos polvos recibirán m uestras, dirigiéndose á U. E 'isebio Píiyi:? 
mo, 5, Madrid, á D. Salvador 011er y D iiloet; Foiitanella, 3 í, U.iroelona; ó á la Sociedad franceeu do 1 rodu:;Olmo,

farmacéuticos, l i ,  rué de la Porle, P aris.

, o x -

Grajeas y Jarabe depurativos
DKL

^ n l i p u  S t c r e t a r i o  d t  k  A c c d e m i a  d e  M e d i c in a ,  A n l i g n a M é d i e o d e l  H o s f i l s l S a n  L o u i i .

GRAJEAS y JARABE de Deuto-loduro-Iodurado de BOÜTIGNY-DOHAMEL
Estos dos preparados. Introducidos en la tcraiiéutlca en IMl, se  omploan desdo <üclm- 

éDOca cou el mayor éxito, para el Iralainlonto ae las AfeoolonoD K e u m á tlc a a , 
íta loB asy s if i l í t ic a » , d é la s  H n fe rm ed ad u »  re b e ld e »  de! C ú t l i ,  y en todos los c ^ s  
en outí el empleo de los lodloos esta indicado. Cada cucharada de J a r a b e  con^uone O • 5 0
d P lo d u r o D o l a B l o y O » '0 1 d o b l - l o d u r o .D o s  g r a ) o a » e q u l v a l 6 n 4  u n a  o u c h a r a d a i o  Jarabe.

Las o rso o o »  convienen muy parllcularm enio a  las Seii;ras y  a as personas delicadas 
ó cansadas. Administradas, cual ol J a r a b e ,  on raedlo o ^  llnal de las cum da , >'o 
necen  la  dígeoliun, n i l'aligan el esluiuago y  no ocasionan nauseas, ni repugnancia. 
JXijanse ios /trinas, en  U nta encarnada, ifl  D o c to r  O IE E B T  y di DOT7XIGWT AVl/**. 

P A R I S  F ’* B O U T IG N Y . D E S L A U R I E R S  S " ,  r u é  d e  C lé r y ,  31 
'  V JSS TOPAS LAS DUEÑAS FARMACIAS V DROGUERÍAS.

En Madrid : J. M. Moreno. Moreno Miqucl. F. G.irccrá, Caslrillo.

Innpeuncia, Convalecencia, Anemia, Consunelen, Dolores de ¡ < V de los Inleetince

P E P T i i ñ  i E F ^ i S i E
La primera a d m i l l d n ,  d e s p i i e s  d e  a n a l l s i e ,  e n  l o s  l l o t p i l a l e e  d e  P a r le

PR EM IA D A  EN L A  EXPOSICION U N IV E R S A L  D E  aS7B
Se recom ienda con especialidad c»ia preparación en extrem o reparadora, ya que tonifone: 
25  0 / 0  d e  P e p to n a , s e a  4  0 / 0  A zoe; 0 ,6 9  A cido  F o s fó ric o ; 

0 ,7 1  H ie r ro  y  B a se s  A le. t e r r .
Veaic loi analisli einocsins en ol B o t e l l n  d e  T e r a p e ú l i c a ,  iS de Marta, 

y In T n ín s n e  m é d i e a l e ,  20 da Marzo do'lHSi.
Además la  d icha P e p to n a  O o fre sn e  se  caracteriza por su  sabor exquisito, 

una  cuetn rada  <4u gramos do carne) puosla cu l>oca agua tib ia  y  salada forma un 
caldo suslancloso y  exquisito. Dósis : de dos a  cuatro  cucharadas diarias.

E l  I I M  D E F E R E S E E  á  k  P E P T O R A
Uósis : Media copa á  los postres.

D E FR E SN B , Autor de la PANCREATINA, P A R IS , j en ludas las Farmaciai.

Ro 
I cesivt 
librai 
mon 

iM adi

TODO

SOCIE

ya ei 
deln

Ayuntamiento de Madrid



Afto XXXI Madrid 3 de Febrero de 1884 Núm. 1.57J

ICOS SIGLO MÉDICO
X X  c o s í

in todos h

ALESTE
i T U  DC U l  

K  100

t.os
1.1)2
I.Of)
1.37

) Í0  I ’iIJí 
1 Pi'oJu.;

R E S U M E N
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co .—V otedonee  en  1» R ea l A cadem ia. — P o r  lo  sano . — S o o o io n  d o  M a ­
d r i d :  T eorías sobre el paludism o, — Bevisba do C in g la . — Consideram ones 
gonenles sobro la  O dontalgU . -  B i b l l o g r o f i a .  - P r o n a o  m é d i o a :  B x -  
Íran íe ro ; I .  E l it io n a & i m edía eomo tra tam ien to  operatorio  d e l prolapso n te - 
rbio com pleto. — I I .  T ra tam ien to  d el alcoholism o po r la  es tr icn in a .— I I I .  E l  
bromo on la  d ills ria . — IV . K nevg  procodim ionto p a ra  roconooer la  p ro sen - 
r ia  de la  albnm ina en la  o rina . — V . O tro  eigno d e  la  m en ing itis  (dolores cc - 
rfbiales de los m iem bros). — P r e n o r i p d o n e a  y  f ó r m u l a s .  — S e o o lo n  
o& o la l: U iniatorio  de F om ento . — U oatopio ficu ltatlTO . —  V a r l e d a d e a :  
Longroao to lc raac io n a l da E ig iono . — O -a o o ta  d s  l a  s a l u d  p ú b l i c a :  
Estado san itario  de M adrid. — C r ó n i c a .

ADVERTENCIA

Rogamos á  imeeti’os suscritores que en lo su- 
IcesÍTo dirijan la  correspondencia, los pedidos, las 
I libranzas y  demás documentos de giro á  D. R a- 
Imon SeiTet, apartado de correos núm ero 121, 

Madrid. BOLETIN DE LA SEMANA
i TODO EN CALMA.— ACADEMIA MÉDICO-QUIRÚRGICA. — I  SOCIEDAD OINECÓLOGICA.— UN ENSAYO QUIRÚRGICO.— 

VOTACIONES EN LA REAL ACADEMIA.

Los disturbios escolares que estallaron  con m oti­
vo del decreto del señor m arqués de Sardoal, h an  
cesado por completo. E l Cuerpo escolar, tranqu ilo  
ya en lo que afecta é  sus intereses particu lares y 
del momoüto, h a  logrado que el nuevo m inistro  de- 

I jara en suspenso, po r rea! decreto del 25 del pasado 
mes, los decretos del día 16, que tan  general revo­
lución causaron. S iu  pre tender ju zg ar en  sentido al­
guno lo ocui-rido recientem ente con m otivo de u n a  
tentativa de reform a progresiva en la  enseñanza, no 
podemos resistirnos á  poner de relieve u n  hecho, 

i sobre el que discurren con criterios m u y  variados I  cuantos de él se ocupan. Al publicarse los decretos y 
advertir el señor m arqués de Sardoal la g rite ría  y 
oposición general que se le hizo, prom etió a l Cuerpo 
escolar respetar sus derechos, atender á  ju stas que­
jas y corrogh lo que fuese necesario, siem pre que 
los estudiantes acudieran á  exponer sus razones en 
los términos comedidos y  discretos iiue sus derechos 
lea conceden: todo fuó inú til, y  el Cuerpo escolar si­
guió am neulando sus ruidosas protestas. Cae el 
Cíobierno liberal, sube el Gobierno conservador, re­
pite la exigencia el uuovo m inistro  Sr. P idal, p ro­
metiendo no hacer n ad a  iniénti'as la  calm a y  la dis­

cip lina no se restablecieran, y el Cuerpo escolar, m ás 
aten to  ya, cesa en  sus gritos y  perm ite que el m inis­
tro  cum pla su prom esa, al cual vitorea, aplaude y ob­
sequia después. E stas evoluciones sorprendentes 
del Cuerpo escolar, obligan á  m uchas y  serias refle­
xiones, que no hem os de hacer, y  enseñan á  los hom ­
bres reform adores á  proceder con alguna m esura re ­
cordándoles que en tre  los m ayores enemigos de sus 
buenos deseos h a u  figurado siem pre la  franqueza y  
n a tu rah d ad  con que h a n  procurado cumplirlos.

«* *
A unque sem i-im provisada, no dejó de ser in tere­

sante la  sesión celebrada p o r la  Academia-Médico- 
Q uirúrgica el viérnes pasado. Con m ediana concur­
rencia de público y  no  m ayor de socios expuso u n  
in teresan te caso clínico de  m uerte ráp id a  el ilu stra ­
do jóven médico del H ospital general, Sr. G onzá­
lez de  Segovia, m anifestando sus dudas acerca de la 
causa verdadera de la  m u erte , pues p o r ser enferma 
de casa p articu lar no se pudo hacer la  autopsia.

E l Sr. D. Leopoldo López G arcía pasó después á 
ocuparse de seguir ilustrando el tem a pendiento 
sobre las le s io n e s  s i f i l i i i c a s , pronunciando con ta l 
m otivo u n  in teresan te discurso, saturado  de una 
doctrina sólida, donde se revelaba la  g rande com­
petencia que distingue al orador en los estudios de 
H istología. Sencillo, ceñidito siem pre a l tem a y  sus 
taiicioso en los conceptos, fue escuchado con profun­
da atención, no obstante la  aridez de la  m ateria , y 
aplaudido con ju stic ia  a l final.

L a  sesión ú ltim am ente celebrada p o r la  Sociedad 
Ginecológica h a  sido de las m ás concuriidas desde 
hace m uchos años. Repletos de socios los escaños, y  
presidiendo el Sr. Alonso R ubio , comenzó con u n a  
h istoria clínica el Sr. Castillo de P iñeyro á  propósi­
to de u n a  retención p lacentaria  con septicem ia con­
secutiva , que puso á  la  eufei-ma en u n  estado grave, 
el cual desapareció despuos do ser ex tra ída la placen­
ta. L a  m ala adm inistración del cornezuelo de centeno 
fue causa de todo este daño. Lo m ás notable de esta 
peroración fué la  afirmación que hizo el distinguido 
ginecólogo de que con la  qu in ina y  el alcohol había 
alcanzado siem pre ta n  buenos resultados en  el tra ­
tam iento  de  las fiebres puerperales, <iue p ara  tales 
casos tem’a  en  dichos agentes confianza ex trem a; 
Opinión que apoyaba diciendo que hab ía  curado to ­
dos los casos ( á  la  sazón vein tiuno), sin perder uno, 
que desde hacía  tiem po venía observando.

I E l Sr. Farriols empezó luego á deaaiTollar su ex-
5Ayuntamiento de Madrid
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posición sobre el hidvamnioa, pendiente del curso 
anterior, pronunciando con tal motivo un discurso 
rico de doctrina, y que revelaba un estudio tan 
profundo de ese delicado y oscuro punto, que la 
Sociedad toda hubo de escucharle con verdadero em­
beleso hasta el momento en que el Sr. Farriols tuvo 
que suspenderle, por sentirse demasiado molestado 
con la indisposición que hace tiempo viene sufrien­
do. El Sr. Farriols, á quien ya tuvo ocasión de juz­
gar la Sociedad Ginecológica á fines del curso an­
terior, es uno de los jóvenes más ilustrados, y de 
palabra más severa y agradable, con que cuenta 
este importante centro científico. Seguro, preciso y 
claro, es de loa llamados á proporcionar mayor bri­
llantez en los debates, y á ser oido con más placen­
tera atención y provecho.

De nuevo volvió á usar de la palabra el Sr. Casti­
llo de Piüeyro pam comenzar el desarrollo del tema 
acerca de la d i f t e r i a  que le fué designado; y como 
era ya avanzada la hora de sesión, se limitó á pre­
parar, con una ojeada histórica, la presentación 
del estado actual de los conocimientos en tan grave 
materia. El Sr. Castillo lució las galas de todo orador 
<iue busca impresiones. Altisonante, jugando con 
colores y matices, tierno y conmovedor unas ve­
ces, gi’ave y solemne otras, allí recordó á sus ami­
gos esbozos históricos y protestó de creencias, que 
todos le escucharon con el extraordinario gusto y 
aliq_ iu indo  con la tolerancia con que escuchan cuan­
to parto de labios del iniciador de la Sociedad Gi­
necológica. El Sr. Castillo Üeue sin duda dotes 
de orador distinguido, facilidad de frase y riqueza 
de imaginación; debe procurar tan sólo, á nuestro 
humilde juicio, no olvidar á veces que las pequeñas 
agrupaciones no se dejan conmover siempre como 
las grandes masas. Fué aplaudido, y esperamos que 
lo sea más en las sesiones próximas,

Galantemente invitados por el reputado I)r. Osío, 
tuvimos la honra de asistir el lunes á su gabinete 
médico oftalmológico, donde presenciamos cinco 
operaciones practicadas con tanto acierto como 
prontitud aplicando la luz eléctrica, sistema que el 
Sr. Osío dijo no ser nuevo, puesto que en Inglater­
ra, Estados-Unidos y Francia hace tiempo se viene 
empleando. Ante una concurrencia grande de dis­
tinguidos comprofesores y algunos representantes 
de la Prensa, hizo el galante oculista una sencilla 
exposición de lo que se prometía operar, recabando 
para sí la gloria de haber empleado hace ya cinco 
años en la Academia Médico-Farmacéutica do Bar­
celona la luz artificial para operar en los ojos, y an­
tes de que la adoptasen como un sistema los extran­
jeros,

Las operaciones que practicó ayudado por varios 
compañeros, entre ellos el Sr. Gastaldo, fueron las 
siguientes;

La discision de una catarata congénita en am­
bos ojos, empleando el método do dos agujas para 
el ojo izquierdo y de una sola aguja para el dere­
cho. El paciente ora un jóven de quince años, y su­
frió la operación sin exhalar la menor queja. Una 
iridectomía en otro jóven de veinte años. Una can- 
toplastia en un sexagenario, que sorprendió á todos 
los concurrentes por su impasibilidad. Dilatación do 
las vías lagrimales A una señorita por el método de 
Stilling, y una operación de ontropiou con el termo- 
cauterio de Paquelin.

Nos limitaremos á decir que la iluminación eléc­
trica, como procedimiento absoluto, nos parece muy 
defectuoso, y nunca bajo aspect-o alguno capaz de 
rivalizar con la luz del s o l, y que á lo más podrá á 
veces servir como un recurso del momento; y po<ie- 
mos afirmar con verdadero gusto que el Dr. Oslo 
demostró sor uno de los operadores más elegan­
tes, rápidos y seguros que tiene la Oftalmología; el 
bisturí y las agujas en sus manos se movían con la 
admirable destreza con que mueven el pincel las ma­
nos de un reputado miniaturista. Por esto lo felici­
tamos y le aseguramos con sinceridad nuestra admi­

M.

ración.

La reserva reglamentaria impuesta á  los que in­
tervienen en las sesiones de Gobierno de la Real 
Academia de Medicina, ha impedido á Decio Carian 
tener informes exactísimos dolo acontecido en ia 
del lunes último, destinada á elecciones académica;". 
Sin embargo, como algunos nombramientos se han 
comunicado ya, y los demás incidentes han traspa­
sado algo, sin saber cómo, al dominio público, po­
demos docir á  nuestros lectores que la concurrencia 
de académicos fué sorprendente: faltaron sólo cinco. 
El Sr. Maestre de San Juan fué votado por unani­
midad para la sección de Auatoraía: no tenía adver­
sario; el Sr. Gómez Pamo salió triunfante sobre el 
Sr. Gil y Manicio por diez y seis votos contra catorce 
en la Sección de Farmacología, y dos veces obtuvo 
mayoría nuestro compañero el señor Pulido sobro 
el Sr. Gómez Torres para la vacante de la Sección 
do Literatura, aunque no mayoría absoluta, por ha­
berse extraido de la urna papeletas en blanco. Que­
dó en BuspoJiso la votación y se decidirá en la sesión 
próxima. Prometemos seguir ocupándonos de esto 
asunto, quo bien merece la Real Academia de Me­
dicina fijemos nuestra atención un poco sobro ella.

Dücio Garlan.
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TEORIAS SOBRE EL PALUDISMO
Para tener á nuestros lectores al corriente de todo 
que se dice sobre el importante asunto de la etio- 
•la y terapéutica de las fiebres intermitentes, bueno 

pá que les demos cuenta de la nueva teoría parasi- 
ívia propuesta por el Sr. Bouchardat.
De.̂ pues de reconocer este profesor que las investi-

R icioncs ulteriores no han  confirmado la acción 
ribiiida por Salisbury á las algas del género  de las 
Im Uí is -, después de afirm ar que el bacillics m ala- 
-í’, descubierto por Thomassi Crudeli y  Klebs, no 

puede considerarse como único responsable de las 
‘hvesde los pantanos, y  que hay en éstos m ultitud  
micro-organismos que pueden orig inar la m alaria; 

ápues de hacerse cargo  de los parásitos especiales 
¡.scubiertos en la sangre por el Sr. Laveran (hijo),

Íucede el Sr. Bouchardat á  exponer su propia teoría 
& fundar en ella, como es consiguiente, la etiología 

y ti tratamiento de las fiebres interm itentes.
Xo puede, d ice , adm itirse que los m otores de la 

jnneiitacion m arem ática , organism os sum am ente 
tinues, trasportados por los vientos, absorbidos y 
basinitidos á  la sangre , vivan y  pululen en ella tales 
Cpmo existían fuera de la econom ía, seg ú n  pre ten- 
jn i todos los autores que han  tratado  de e-stas difíci- 
¿-i cuestiones. Los organitos, cuya existencia se ha 
oumprobado en la saugre de los inficionados de palu- 
jisnio, no son, ni las especies de voivox, ni las diato- 
'eas que pululan en el fango, n i los dem ás séres mi- 
oscópicos que h an  sido descrito-s. Lo que determ ina 

15 enfermedades de los pantanos es u n  verdadero 
ineno.»
El Sr. Bouchardat cree que este veneno de los pan­
inos obra prim ero sobre los glóbulos rojos de la 
ingre, los altera y  trasform a, convirtiéndolos al 
ibo en parásitos especiales, que en tran  en lucha con 

1^5 glóbulos re s tan te s , y  las m ás veces sucum ben, 
l^ rm itiendo  así intervalos de reposo, duran te los 

ciiak's torna á  influir el miasma palúdico , determ i- 
[^luiJu la reproducción de los accidentes.

En apoyo de su opinión, cita el exámen microscó­
pico que se ha hecho por Laveran y  otros, del parási- 

de las interm itentes, y  consigna la sem ejanza que 
ofri ce con los elementos figurados de la s a u g re , no 
sólo por su forma, sino tam bién por sus condiciones 
de existencia, puesto que sólo vive en la sa n g re , y 
fuera de ella es imposible su cultivo y reproducción.

De seguro no estarán conformes con la opinión 
del Sr. Bouchardat los Sres. Klebs y  Crudeli, y 
01VO.S autores citados por el distinguido catedrático de 
Granada Sr. Solá, quien en un artículo  recien pii- 
blii'ndü supone demostrados, en el estado actual de la 
ciencia, los siguientes h ech o s: « l .“ Penetración de 
los esporos del bacillas malarirc en el organism o, 
8¡i-i)i|ü la principal vía la mucosa aérea. 2." Ya eu la 
í^ngre los gérmene.5, encontrando alU oxígeno y  m a­

teriales azoados, esto es , cuantas circnnstancias fa­
vorables su evoluciou reclam a, se desenvuelven y  
producen el criptógam a adulto, que á  su vez procrea­
rá  m ultitud de nuevos gérm enes ó esporos suscepti­
bles de ulterior desarrollo. 3.® Este desenvolvimiento 
de los parásitos supone acentuadísim a combustión 
ú  oxidación. 4 .” A su  vez, la combustión explica la 
term ogenésis pirética. 5.® Los microzoarios consu­
men muchos m ateriales azoados, y  así se comprende 
la hipoalbuminósis sanguínea de los enfermos. 6.“ Las 
tumefacciones esplénicas se efectúan por la preferen­
cia de los bacillos á  hab itar en el bazo, ’z.® El carác­
ter especial del periodismo pudiera, explicarse por el 
agotam iento parcial de los m ateriales azoados de la 
sangre al final del acceso, y  por la eliminación, tam ­
bién parcial, del microfito por varios emunctorios, 
ó su neutralización m ediante algún  principio o rg á ­
nico, y  tal vez la quinoidina anim al.y  

Consignamos con gusto  todos estos hechos, toda 
esta diversidad de opiniones, abandonando á  los se ­
ñores Crudeli y  Bouchardat la tarea de ponerse de 
acuerdo sóbrelos caractéres del microbio que se en ­
cuentra en la sangre de los afectados de paludismo, 
y  sobre la posibilidad de cultivar este microbio en  lí­
quidos distintos de la sangre m isma. Por nuestra 
parte, nos limitaremos á dos advertencias: una re la­
tiva á  la utilidad práctica de tales descubrimientos 
científicos, y  o tra  á  la interpretación violenta que 
precipitadam ente se les da.

Respecto de la terapéutica, nada nuevo se deduce 
de todos estos estudios; ántcs al contrario, se concen­
tran  los esfuerzos de los que á tales investigaciones 
se dedican, en el propósito de a justar lo que se 
sabe respecto de los medios de preservación y  de 
defensa, conjlas teorías que se construyen sobre etio- 
lo'^ía parasitaria. Si el arsénico cura  las in term iten­
tes- si las cu ran  la quina y  sus álcalis, debe ser 
porque m atan los parásitos procedentes de la acción 
del miasma pantanoso. Si los medios h ig ién icos, y  
sobre todo una buena alimentación, fortalecen contra 
las fiebres de los pantanos , es porque dan á  los gló­
bulos rojos de la  sangre la energ ía  necesaria para  
luchar con los glóbulos degenerados y  convertidos 
en parásitos.

Bien se ve cuán poco g an a  el arte con todas estas 
lucubraciones. La vanidad científica se satisface 
a lg ú n  tanto  con sustitu ir así una e.xplicacion que pa­
rece plausible á  las reglas prácticas dictadas por el 
empirismo, y  no se advierte que este empirismo ta n  
postergado, y  al que se confiesa con cierta v e rg ü en ­
za que se debe la inspiración de los medios eficaces de 
curación , es precisam ente la experiencia que tanto  
envanece al sábio con el microscopio en  la mano, 
como si fuera entónces de mejor alcurnia que cuando 
se ejercita á  la cabecera del enfermo.

Pasemos á  la  segunda advertencia; á  saber: que si 
la práctica nada ó poco gana esta vez con el conoci­
miento de las intimidades microscópicas del paludis­
mo, la teoría se detiene tan  á los principios del ca­
mino que debiera recorrer, que podría comparársela
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con una larva ó gérm en abortado en los prim eros mo­
m entos de su formación. ¡Cuánto y  cuán vano es­
fuerzo para sacar á  pulso la enfermedad in term iten­
te de las entrañas del microbio de ios pantanos! Se 
in ten ta  conocer de plano, a! mónos como se conoce 
una función mecánica, la función m orbosa del o rg a­
nismo hum ano, fiebre interm itente.

Nos estorba Qlmisterio encerrado en la vida, y  que­
remos eliminarle. No habíam os podido hacerlo con la 
causalidad fisico-quimica asentada por o tras teorías 
del paludismo; ahora vam os á  poner en ju eg o  una 
causalidad viviente: pero cerrarem os los ojos para  no 
ver que los micro-organismos contienen precisam en­
te ese misterio de la vida que queremos aclarar, y  que, 
introduciéndolos en lo oscuro para hacer la luz, in - 
froduciiños tam bién la oscuridad. No im porta; re­
servándonos el recurso de negar en su día á  los p a ­
rásitos tal derecho á  la vida, sirvám onos de ellos para 
quitar de en medio el misterio de la interm itencia 
febril.

Aqui comienza u n a  série de hipótesis y  de esca­
moteos, puestos en práctica con el mejor deseo, pero 
atropelladam ente y  sin bastante reflexión, como por 
quien quiere satisfacer á  toda costa u n a  necesidad 
aprem iante de su inteligencia.

El esporo, se dice, penetra en la sangre [lo cual es 
posible y  hasta  probable, por m ás que no se haya vis­
to bien) y  allí se desarrolla, fija oxigeno, produce ca­
lor y  así causa la calentura.

Pero ese cuerpo en que penetra  el microbio, ¿es por 
ven tu ra u n a  m asa inerte, ó es u n  individuo que sien­
te y  reacciona sobre la exterioridad desde el prim er 
momento que se pone en contacto con ella? ¿Por qué 
no tiene un vegetal fiebre interm itente, por más que 
pueda absorber todos los esporos de los paútanos? Es 
que para tener fiebre se necesita un sistem a san g u í­
neo y  otro sistem a nervioso, y  una acción general, 
tan  propia del organism o entero como suscitada por 
cualquier causa exterior.

Mas para  dar acceso á  ciertas teorías preconcebi­
das era preciso prescindir de la unidad del organis­
mo, tan  real é im portante como su diversidad, y  fijar­
se sólo en esta últim a, construyendo la sinte.sis o rgá­
nica con células apelotonadas como en un trozo de 
carne m uerta, y  la etiología patológica con causas 
exteriores, aunque por u n a  ex traña contradicción se 
las dote de vida, para  que pase esta como
explicación suficiente de los fenómenos que se aspi­
ra  á  comprender.

Luégo resta explicar lo m ás esencial de las fiebres 
interm itentes, que es precisam ente la interm itencia. 
Mas para  esto, á  falta de hechos, sobrarán las hipóte­
sis. Será que m ueran los parásitos ó sean eliminado.® 
cada vez que cese la calentura. ¿Por qué m ueren ó 
son eliminados? Esto no nos im porta por ahora. O 
bien serán los glóbulos rojos los que obtengan la 
victoria sobre los degenerados, ó será cualquier cosa 
que venga de fuera adentro á  modo de martillazo ó 
de otra acción m ecánica, porque estamos decididos á 
no contar con o tra  causalidad. Toda causa in terna

se nos antoja oscura, es uu límite del saber y  ambi­
cionamos un  saber sin límites; no damos cuartel áli 
ignorancia.

Asi salen nuestras victorias; partes engañosos et 
que pintamos destruido al enemigo, que sigue atrin­
cherado en posiciones invencibles.

Desengáñense los observadores que con el micrci 
copio en la m ano ensanchan todo lo posible los llmi 
tes de la ciencia. Por m ás que se esfuercen, nunp 
llegarán á  la profundidad infinita, como el ob.servnd-,- 
astronómico no ago tará  jam ás la inm ensidad periP 
rica. Podrán acre litar la presencia en la sangre il 
corpúsculos orgánicos, y  si se quiere de séres viviet 
tes dotados de funciones e.speciales; pero esto nolf; 
autoriza á asentar que han llegado á  reconocer la ver­
dadera naturaleza de las fiebres interm itentes.

Si usaran la palabra naturaleza en su sentido g; 
nuino de exterioridad, de corporeidad y  de conjuiii' 
fenomenal de la función viviente, podrían decir k- 
fundamento que hablan ensanchado la esfera natur: 
del paludismo, que la habían enriquecido con dat 
curiosísimos y hasta  im portantes, y  utilizables aca; 
en circunstancias oportunas para  los fines del artr 
Mas ni estos datos novísimos tendrían  preferencias 
g an a  sobre otros datos análogos conocidos ya  en t 
estadio de las fiebres interm itentes, ni sería razona 
ble fundar en ellos solos la teoría del paludismo.

Pero la frase «naturaleza de las intermitentes» 
usa sin duda en un sentido distinto, queriendo i 
signar con ella cierta esencia ó sustancia, algo fij 
é invariable que sirva de base á  los fenómenos, iiv 
vibles de suyo y  transitorios- Tiempo sería y a  de r 
nunciar de u n a  vez á  e-stas im aginarias esenciasyd 
convencerse de qne lo no fenomenal^ lo que no se 
nifiesta de m anera a lguna , no puede form ar parte 
n inguna ciencia. Hay, si, fenómenos que, respecto c 
otros, representan lo perm anente, lo necesario, cuan 
do se tra ta  de ciertas funciones; m as ni áun  desde es 
punto  de vista podrá decirse jam ás que lo indi 
pensable y  fijo es en las interm itentes la prodiiccic 
parasitaria. Lo que no puede faltar en una fiebre i» 
term itente es la fiebre y  la interm itencia, y  en vw 
enfermedad palúdica la influencia raarcm ática coniJ 
causa productiva. Pero sin parásitos conocidos liai- 
existido estas calenturas larguísim os años, y  aiinqH' 
nos quedaran ahora los parásitos sin m ás aoompaS» 
miento, no  por eso diríamos que nos habia queda; 
la enfermedad que se les atribuye. En u n a  palabra 
sin parásitos se concibe m uy bien la enfermedaJ 
y  con los parásitos solos no se la podría concebir

H ay que considerar en el paludismo, como en toJiL- 
las enfermedades, relaciones históricas ó de sucesión 
y  relaciones de cau-salidad. E ntre los sucesos 
constituyen el mal puede m uy bien contarse la prr 
sen d a  del óacilliism alaria  ó de cualquier otro orf 
nilo  fuera ó dentro del cuerpo enfermo, sin que p»? 
da decirse que sem ejante presencia .sea lo más esen­
cial y  característico del mal, sino uuo de tantos su­
cesos, de m ayor ó m enor im portancia, que convieii' 
co n sig n aren  la descripción del padecimiento.
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Kelacioues de causalidad pueden tam bién encon­
arse entre lo.s parásitos y  los fenómenos morbosos, 
iobre esto debe consultarse m uy detenidam ente la 
periencia; pero tales relaciones de causalidad no 
¿n las únicas; pueden existir de igual modo entre 
03 ranchos fenómenos del m undo exterior y  las 

[nciones del individuo. No se explicará asi n i la 
■oduccion de todas las fiebres, n i en caso alguno 
a la producción de la fiebre. La teoría  bien com - 

ieudidadeja, respecto de este punto, á la  experiencia 
libertad que le corresponde p ara  dictar sus leyes, 
inpre reformables y  nunca exentas de u n  tribunal 
apelación.
Asi se definen una á  una en la Ciencia las causas 
teriores li ocasionales posibles, sin  llegar jam ás á 
plicar por ellas solas las funciones de la vida sanas 
norbosaa. Siempre quedará algo oculto ó m iste- 
so, por lo mismo que no se puede jam ás cerrar el 
,0 á la experiencia, y  que ella se ju zg a  á  sí propia 
la sé ie de los tiempos sin térm ino ni fin. El mis- 
io eludido aparece de nuevo, y  nunca se consigue 
minarle definitivamente.
La vida y  cada una de sus funciones envuelve este 
^sterio; porque no es la iumovilidad de lo simple- 

ole reconocido, sino el movimiento de lo que apa- 
e y necesita en general aparecer siempre por en 

na de todo lo que ha  aparecido ya.
El que estudie la m ateria inerte  puede lim itarla y 
[arla á su g u s to , seguro de que sus conclusiones 
áa tan fijas como su  limitado objeto; m as el que 

qáiera estudiar funciones en el tiem po, aunque no 
n todavía funciones vivas , sólo podrá discurrir 

ibre cosas im a ^im }‘iamenle Jijas, porque, en reali- 
’d, el tiempo no lo está  jam ás; es, por el contrario, 
antitesis de la fijeza. Todavía con e.sa fijeza im n- 
aria se construyen ciencias como la Mecánica, 

actas sólo en el pensamiento, más ó ménos inexac- 
siempre en la práctica.

'Respecto de la vida ya  es o tra  cosa: no solamente 
es, sino que ni áun  se la  puede im aginar, como 

isa fija sin contradecirla y  anularla: tan to  la simple 
cesión de sus fenómenos, como sus relaciones de 
usalidad, son algo indefinidam ente movible en la 
lalidad y  en el pensamiento, y  es tem erario em pe- 

el de querer sorprender ese algo en un momento 
do, tal como es y  debe ser en la série de los tiempos. 
El microbio aprisionado en el objetivo del m icros- 
‘pio, en la atmósfera de los pantanos ó en el tor- 

te sanguíneo, tendrá su participación, cualquiera 
e sea, en la h istoria del individuo como hecho ó 
mo excitante de otros hechos; pero nunca tendrá 
derecho de reinar como señor, como explicación ab- 
iluta y sustancial en aquella república orgánica, 
e no obedece á  m ás reyes que las leyes de su 
ncion, .siempre reformables en su parte constituida 
r la actividad autonóm ica constituyente. N .

REVISTA DE CIRUGÍA
I .  D e  l a  L ic-A D unA  e l As t i c a  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a  e s -  

PfN A  B Íl'ID A -—  I I -  TBATAM IENTO QUIBÚRCICO DE LA PERC- 
TONÍTIS AGUDA. —  III- L a  COLOTOMÍA EN EL TRATAMIENTO 
DE LAS ÚLCERAS SIFILÍTICA S DEL ANO. —  I V .  EXTIRPACION 
DE LA VESÍCULA BILIAR. —  V . ESTADÍSTICA DE LAS EX TIR­
PACIONES DEL R iSO N . —  V I .  L a s  c u r a s  d e l  io d o f o r m o .—  
V I I .  S u t u r a  e n  l a s  h e r i d a s  d e l  c o r a z ó n .

Cavagnis emplea la ligadura  elástica en los casos 
de espina bifida pediculada como el m ejor tratam ien­
to que se puede em plear contra dicha enfermedad, y  
cuando éste es imposible usa la punción con ligadu­
ra  consecutiva del saco, según el procedimiento de 
Rizzoli. La simple incisión la considera peligrosa áim 
cuando se acuda al auxilio de la medicación antisép­
tica. La punción con inyección de un líquido cáustico 
la cree un procedimiento incierto, y  que ofrece peli­
gros ciianao subsisten comunicaciones con el saco 
que han formado las m eninges. En prueba de la efi­
cacia y  de la inocuidad del tratam iento por la liga­
dura elástica, menciona el au to r el siguiente hedió: 

Un niño de do.saños, bien conformado, presentaba 
en la región lum bar un tum or de 8 centím etros de 
an d io  y  5 centím etros de alto, dividido por u n a  brida 
cutánea en dos lóbulo.s, uno del volúmen de una nuez 
y  otro del volúmen de un pequeño melocotón, los 
cuales com unicaban entre sí, pero no con el canal 
raquídeo, aunque á  la palpación se notaba una solu­
ción de continuidad de la pared posterior de este ca ­
nal correspondiente á  las tres últim as vértebras lum-

La prim era tentativa de ligadura determinó nn 
sincope, pero el niño recobró pronto el conocimiento. 
Cavagnis procedió entóuces á  ligar sólo el lóbulo de­
recho, cuya pared era  m uy delgada, lo cual consi­
guió .sin g ran  dificultad; el lóbu lo en cuestión se de.s- 
prendió, y  estaba el tum or en vía de retracción cuan­
do el niño sucum bió á  un  catarro  pulm onar. Para 
justificar su intervención, añade el méilico italiano 
que la .solución de continuidad del canal raquídeo es­
taba obliterado por adherencias. Falta saber si real­
m ente estas adherencias eran an tiguas ó recientes.

— Es por dem ás sorprendente lo que dice el doctor 
Lawson Toit acerca del tratam iento quirúrgico de la 
peritonitis aguda. P ara com batir este mal ha  abierto 
el vientre en doscientos ocho casos, y  no ha  perdido 
de sus operadas m ás que una proporción de 7,7 por 
100. Ha hecho trece gastrotom ias exploradoras sin un 
caso d - m uerte; veinte gastrotom ias á causa de pio- 
salpingitis, todas felice.s; dos hepatotom ias por quistes 
hidatidicos, o tras dos por hidátiile-s del peritoneo y  dos 
colecistotomias, habiendo curado los seis enfermos. 
Ha practicado igualm ente con éxito una nefrotomia 
y  una nefrectomía. En diez histerectom ias no ha  te-- 
nido m ás de dos m uertes. Ha abierto y  ha  hecho el 
desagüe del abdómen por abscesos pelvianos, y  cuatro 
veces por peritonitis crónica, sin un sólo caso de 
m uerte.

Se comprende que un cirujano que tan  m aravillo­
sos éxitos refiere de sus operaciones sobre el peri­
toneo, se atreva á hablar en los térm inos siguientes: 

«Un punto sobre el cual deseo detenerm e son los 
casos de peritonitis aguda, en que yo he layado, lim­
piado cuidadosam ente y  he hecho el drenme del pe­
ritoneo después de haber abierto la cavidad. En nue­
ve casos tod03 lian curado. He abierto el vientre á 
una m ujer á cau.sa de u n a  peritonitis alinda, y  he 
encontrado que dependía de una inflamación puru­
lenta de las trom pas de Falopio. Esta enferma ha cu­
rado perfectamente. , , ,  ̂ ,

»Eu todos los casos, de tal modo he quedado satisfe­
cho del resultado, que me prom etoeu el próximo ca.so
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de periton itis, de cualqu iera  na tu ra leza  que sea, a u n ­
q u e  sea puerpera l, aconsejar ó h acer si es posible la 
incisión  abdom inal, el lavado perfecto de la  cavidad 
y  el desagüe perfecto; y  si no  se a g u a rd a  p a ra  p rac­
tica r la  Operación á  que la en ferm a esté m oribunda, 
m e prom eto un  resu ltado  brillan te  de este tra ta m ie n ­
to . L as opiniones q u e  profesam os sobre la periton itis 
irá n  sufriendo en b rev e , estoy  seg u ro  de ello, g ra n ­
des modificaciones.»

«Concluiremos, dice el em inente cirujano, por t ra ­
ta r  las inflamaciones del peritoneo como tratam os 
ahora la supuración de otras cavidades con un éxito 
casi seguro. Esta clase de operaciones hubiera sido 
considerada hace cinco años como verdadera locura; 
pero hoy dia los resultados que yo he obtenido ju s ti­
fican la proposición siguiente:

«Cuando el médico duda y  el enfermo está en peli­
gro, haced en el abdómen una incisión exploradora, 
y , según lo que encontréis, obrad y  conduciros como 
io juzguéis conveniente.»

— En los casos en que, á  pesar de un  tratam iento 
local y  general esmerados, las úlceras sifilíticas del 
recto no tienen tendencia á la curación y  la vida de 
los enfermos es imposible conservar de o tra manera, 
recom ienda el Dr. Hahn (de Berlín) practicar la co- 
lotomia, la cual ha  hecho el au to r ocho veces, obte­
niendo en ciertos casos un alivio m uy cousiderable. 
En tres hubo, inm ediatam ente después de la opera­
ción, una diminución m uy notable del flujo purulen­
to y  un  aum ento de peso en el cuerpo, que en su en- 
ftrm o fué de trein ta  y  cinco libras en algunos meses.

H ah n  p refiere hace r la  colotom ia a n te rio r  izquier­
da, que considera  casi com o com pletam ente inofen­
siva. L a Operación se h ace  en dos tiem pos, si es posi­
ble: en  el p rim er tiem po se su tu ra  la  h o ja  n a rie ta l del 
peritoneo  por ocho ó diez p u n to s  á la h e rid a  c u t uiea, 
que tiene  unos 4  cen tím etros; en seg u id a  se s u tu ­
r a  ig u a lm en te  el colon por ocho ó diez pun tos en tre ­
cortados á  la  ho ja  parietal, de ta l m anera  que am bas 
ho jas, p a rie ta l y  v isceral, se ap liquen  exac tam en te  la 
u n a  á la  o tra .

Se pasa la su tu ra  medio centím etro en tre la serosa 
y  los músculos, después por la hoja parietal y  la piel, 
por últim o se la aprieta y  se dejan los cabos de una 
longitud de 8 centím etros .41 cabo de seis dias se pasa 
al segundo tiempo, que las m ás de las veces no nece­
sita cloroformo, se separan los extrem os de los hilos 
y  se corta en tre ellos; dejando los hilos largos se p re­
cisan mejor los límites de la su tu ra  del cólon.

El Dr. Israel (de B erlín) dijo en la Sociedad alem a­
n a  de Cirugía, en cuyo Congreso duodécimo presentó 
Hahn su n o ta , que h a  visto hacer á m enudo la colo- 
tom la para  dicha afección en In g la te rra  en 1874, y , 
que sin em bargo, él, cuando tiene enfermos de esta 
clase que tra ta r, se decide por la extirpación del recto, 
no  considerando necesario extirpar todas las partes 
enfermas como se hace en el carcinoma.

Mr. Kuster (de Berlin) dijo que habla practicado 
en 1875 una colotomia posterior, sobreviniendo una 
diminución de los dolores y  de la .supuración por el 
rec to , lo cual determ inó iin alivio del estado general, 
pero que los inconvenientes del ano contranatural 
fueron tales que el enfermo pidió o tra  operación para 
curarse de esta anom alía, muriendo á consecuencia 
de ella. Desde entónces dicho cirujano prefiere la ex­
tirpación del recto á  la colotomia cuando ia exten­
sión del mal lo perm ite , á  m énos que la cosa no sea 
absolutam ente impo.sible.

— L angenbuchd ió  cuenta en el mismo Congreso 
de tres casos de extirpación de la vesícula biliar para 
correg ir la coielitiásis ó litiasis biliar. La prim era 
operación la hizo en 1882; poco después operó un se­
gundo caso que curó sin accidente alguno. No encon­

tró cálculo alguno en la vesícula, y  si un espesamiJ 
to de sus paredes; los dolores fuertes que tenía ánt:* 
cesaron bien pronto , y  sucumbió después de la op 
ra d o n  á  un  edema cerebral. El tercer caso se refit 
á u n a  m ujer de trein ta  y  cuatro  años que sepn-.scD'l 
al Congreso, y  que tenía los síntomas de colelitiid 
desde h a d a  sólo un año. Tenia al principio fuerti' 
cólicos periódicos, que al cabo de algunos meses i 
trasform aron en un dolor con.stante. La región de|| 
vesícula biliar se hizo sensible á la presión, tanto (¡-i 
la  m isma enferm a descubrió un día una tumefacci:! 
dura. Los dolores la impedían bajarse y , por cuhíT 
guíente, traba jar; era obrera, y  no podía naturatm»! 
te  someterse á curas largas y  costosas; pareció laúi 
ca m anera de alcanzar con m ás rapidez la curada

Puesta la vesícula al descubierto, se encontrór 
estaba adherida á las partes inmediata,s á con 
cuencia de la inflamación, en parte por adherenci 
flo jas, y  en parte por adherencias ligamentosas. '* 
pieza anatóm ica que se presentó mostró las pard., 
de la vesícula m uy espesas y  encerrando dos cáiculi 
del volúmen de u n a  castaña pequeña; ambos cáb 
los estaban soldados á la pared y  la m ucosa ulceni 
d a ; la vesícula se preparaba ya  para  la perfornck'J 
la  curación fué corrien te , y  la m ujer se encuentraíP 
nuevo en buen  estado.

P ara  la técnica de la operación, Langenbuch tt 
pieza por desprender la vosicula biliar para  no tea 
que hacer después m ás que la ligadura del canaló 
tico , y  para  caract-rizar la operación enuncia latt 
sis sigu ien te: Que se debe exU rp ir lavesicalabiiií 
no tanto porque contiene cálculos, como porqwl l  
fo r m a .  . , .1

__En sesenta y  cinco openciones de extirpa»^
del riñon coleccionadas por R osem bach, se ciienti 
veintiocho casos de m uerte en las enfermedades 
giiientes:

OiH.>raaos Mui’rlDil
Tumores del riñon.................................. 13
niñones flotantes................................  í’
Hidronefrósis....................................... ^
Nefrotumías por fístulas del ureter. G 
lliíioiies calculosos y dolorosos. . . .  f)
Píelonefritis calculosas ó no.............  17
Riñon tuberculoso...............................  1
Heridas del riñon................................  2
Otros casos.......................   3

que t; 
en ot 
el iori

El caso de R osem bach, se refiere á  un pastor 
cuarenta y  dos años, atacado de pielonefrítis calen 
sa con tum or renal, considerables dolores intease 
supuración y  hem orragia aniquilantes. Practico lan 
cisión lum bar de Sim ón, á  la cual añadió o tra pun 
lela á  la cresta ilíaca. El riñon quistico fué pan» 
do y  vaciado de sus cálculos áotes de que se le p; 
diera ex traer y  pediculizar; la operación duro tn 
h o ra s , y  se curó luégo con íodoform o; á  pesar  ̂
aniquilam iento considerable de los prim eros días 
enfermo se rehizo poco á  po co , y  al cabo de cual! 
meses no existía m ás que u nafistu lita  Había cesa» 
la  disuria, y  en la orina no ten ía  y a  glóbulos de po;

— Las curas del íodoformo van adquiriendo ca. 
dia m ás prestigio y  aplicaciones más generales ! 
Dr. Küster, en el Congreso alem an y a  referido, úí 
que las Imbiaempleadocon m uy buenos resnltadoae 
las operaciones que conducen á heridas dcl pen *  
neo , la.s extirpaciones del útero por la vnginn, ‘ 
am putaciones del cuello con abertu ra  del iieriton 
las extirpaciones del recto. La emplea de la inanf 
sigu ien te: Despnes de haber limpiado con todo« 
dado las asas intestinales , pasa sobre todas los 
que se pre.sentan una esponja con tallo rodada 
cloroformo y  después sacudida. En las extirpación 
del ú tero no aplica tubo de desagüe ni sutura, sil-
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que tapona sólo la vag ina con la gasa iodoformada; 
en otros casos su tu ra  el peritoneo, pasa por encima 

I  el iodoformo y  tapona. Las curaciones se producen 
1 sin ninguna especie de trastorno. Trató así dos extir­
paciones del ütero y  una am putación del cuello con 
grande abertu ra  del peritoneo, así como tres ex tirpa­
ciones del recto con su tu ra  peritoneal, todas seguidas 

|de curación.
Para las heridas pequeñas de la cabeza, de la cara, 

Ide los órgiinos genitales externos y el ano, acon.seja 
iKüster dejar abierto un ángulo de la herida , lo sufi- 
Iciente para que se pueda escurrir por la presión la 
Isangre que se acumule, comprimir la herida un poco 
Ide tiempo, y, por último, barnizarla con el colodion 
jiodoformado ( una parte de iodo por nueve de colo- 
IdiOQ) bajo la costra seca que se forma con la'cnra.

— tel Dp. Roberts, de los Estados Unidos, publica un 
larKculoacerca de lapuncion y  su tu radel corazón como 
Iraedios terapéuticos. La punción del corazón al nivel 
|de un ventrículo ó de una aurícula es relativamente 
poco grave, lo q ue procura dem ostrar con dos casos de 
de Rogery deH ulke, en que fuépim cionadoacciden- 
almente el corazón. El sitio de elecccion es el tercer 

espacio intercostal, al lado del borde derecho del ester- 
|]iOD. donde puede el operador puncionar la aurícula 
derecha sin tocar á  los vasos mamarios n i á la válvu­

la tricúspide. El autor prefiere operar sobre el ventrí­
culo derecho, introduciendo el trócar á  través del 
cuarto espacio intercostal, á  4 centím etros próxi­
mamente á  la izquierda de la línea media del ester­
nón. El au to r cree que dentro de algunos años la 
punción del corazón reem plazará á  la sangria . El doc- 
íor Block ha hecho experim entos en los conejos, y  ha 
Hemostrado q u e , en los casos de herida del corazón, 
la sutura puede hacerse con buenos resultados en 
Ires á cuatro m inutos. Dada una herida, coge el vér- 
lice del corazón , tira  de él bácia abajo hasta  que la 
Iraccion impide la salida de la sangre y  practica ]a 
BiJtura. Aun cuando se detengan  duran te esta mani- 
bbra los latidos cardiacos y  la respiración , asegura 
pl autor que la m uerte no sobreviene necesaria- 
aente. — P.

Consideraciones generales sobre la odontalgia
P O a  DON JUAN BLOCK

(ConclutioD) (I)

B . — OSTEO-ODONTOM .I

En estas formaciones, que el Dr. Ulricli clasificaba 
¡Bteoides, encontram os la presencia de cimento y 
entina, predominando á  veces una sola de estas sus- 
ocias; en otros casos , están las dos sustancias en- 
emezcladas. En contraste de los osteofitos del tejido 
uesoso, observamos que estas formaciones se dife- 
ncian de aquéllas por la irregularidad de su forma 
tamaño ; y  donde la diferencia se m arca m ás evi- 
ntemente, es en el núm ero y  forma de los canales y  
olongaciones que se dividen de ellos. Las canales 
na.s que encontram os en estas formaciones (osteo- 
putma) no tienen muclia diferencia con las de las 
^rmaciones nuevas de dentina, dem ostrando la mis- 
a irregularidad en su curso, y  forman á menudo 
lastomósis con los osteofitos. De no tar es la dife- 
ncia notable que hay  en tre el odontom a y  el osteo- 

aontoina, como el mismo Dr. Salter refiere, y  que 
pusiste en que los vasos de la pulpa no se destruyen 
P estos ú ltim os, permaneciendo in tactos en las m a­
lí calcificadas.

0) Véase el número 1.569.

El desarrollo de las osteo-odontomas se verifica de 
la misma m anera que el de los odontomas.

C . —  OSTEOMA.

En lo.s osteom ashay que distinguir sí la formación 
se encuentra  situada librem ente en  el tejido de la 
pulpa ó adherida al esqueleto del diente. Los osteo- 
m as que se encuentran  en el tejido blando de la pul­
pa son, por lo general, de pocas dimensiones, y  casi 
se puede decir que su presencia en medio de la pulpa 
es ra ra ; al contrario, se les encuentra frecuentem en­
te en estrecha conexión con las paredes de la cavidad 
pulpal, hasta llegar á  cubrir toda la superficie in te r­
na  del mismo. Los osteofitos están á  veces bastante 
desarrollados, lo mismo que el cimento; otras, m uy 
pocas, son rudim entarias, con escasas y  cortas prolon­
gaciones; por lo g en era l, los osteomas .son m uy p o ­
bres en osteofitos; á  veces existen masas globulares, 
que eu la m ayor parte están llenas de granitos de cal.

Otmsas de h s  neoformieiones. — Las investiga­
ciones que hasta ahora se han  hecho para explicar la 
causa del desarrollo de las neoforinaciones, no hau 
logrado fijar u n  sistem a positivo, y  en realidad no es 
de ex trañar, pues como en las investigaciones h isto­
lógicas no es posible seguir con el microscópico paso 
á  paso el desarrollo, cada observador recibe im pre­
siones distintas que producen explicaciones tam bién 
diferentes.

En la pulpa debe persistir cierta predisposición, que 
puede facilitar estas formaciones, que á  su vez pue­
den estar auxiliadas por circunstancias exteriores.

El elemento principal que favorece este proceso es 
el celular; células odomblásticas, células fii.siformes 
y  células del tejido conjuntivo de la pulpa. Si supo­
nemos, por ejemplo, el caso de que u n a  irritación 
persistente y  continua llegue á  tocar una pulpa sana, 
es posible aum itir que, excitando á  las células y a  pre- 
dispuesta.s, se determ ine la neoformacion.

Se sabe positivamente por la práctica que , cual­
quiera irritación que toca el diente, puede llegar, por 
medio de las fibras de los canales de la dentina, hasta 
la pulpa; la irritación excita las células odomblásti­
cas y  produce lo que se llam a «dentina de recomposi­
ción» (derítine o f r e p t i r  de los ingleses), que es una 
calcificación por parte de las células odomblásticas, 
hecho que está en perfecta arm onia con las manifes­
taciones anatóm ico-patológicas. Pero hay algunos 
casos en que sobreviene un estado de irritación é h i- 
perhem ia en la pulpa, cuya causa es com pletamente 
desconocida é inexplicable.

Si hay  al mismo tiempo predisposiciones por parte 
da las células p ara  desarrollar formaciones, pueden 
los capilares, al dilatarse, com prim ir los nervios y  to ­
car una de las últim as term inaciones de los tróficos, 
resultando una descomposición en la vida de la celu • 
la, produciéndose de este modo una formación n u e­
va. Los nervios de la pulpa están mezclados con fibras 
.sensibles; pero, de todos modos, deben existir fibras 
tróficas y  vaso-matoras, cuya existencia es difícil de 
demostrar.

Como hemos dicho, la irritaciou de un nervio pro­
duce un  cambio en la vida de la célula, y  de aquí re­
sulta su crecimiento y  divi.sion.

Los cambios que se verifican en la nutrición, con- 
.sisten princiimlmente en que la célula recibe en abim- 
daneia sales de cal, y , una vez allí reunida.s, son ex­
pulsadas bajo la forma de modificación insoluble al 
tejido que rodea la célula y  trasform a el tejido de 
la pulpa alrededor de la célula á  una sustancia fun­
dam ental para la formación nueva, en el cual están 
encerradas las células fusiformes.

De la irritación é hiperliemia de la pulpa resultan,
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pues, las principales causas del desarrollo de las neo-
formaciones.  ̂ nr\r

ResiiUados de las neo/ormacíones. “  
averiguar los re.sultados que pueden P ro ^ car ^ ta s  
formaciones, y desde luégo se presenta s f  
cuestión: ¿tienen estas °epformacioues de la puliw 
alguna importancia fisio ógica ó 
es difícil establecer el limite entre 
fisiolóffica V una patológica, y  más sucede esto en 
los cafos de simples alteraciones sensit'yas de un ór­
gano, por lo cual no se puede cou P r is ió n  d ^  
contestación afirmativa; porque, 
sensación fisiológica y principia la 
Patología general es la única que puede ayudarnos, 
recordando sus estudios sobre las raanifestacione.

° ''lía  füímacion de un dentiqiiel es un Py°J?¡5° P jjjg  
lógico, Y al dentiqnel en si mi.smo le consideramos 
como u /cu p rp o  extraño en la PP'P^’ 'Í'^° 
ricion produce un estado de irritación en los tejulos 
circunscritos, y  que constantemente favorece la den- 
S d o n  d e í t e j l  de la pulpa d no 5“  
vengan perturbaciones en la nutrición, motivadas por

‘’̂ S S r a s  que'^la formación

C n T ív io s y  vaso-( rodeadas de las células fusifor­
mes en el paréuquima de la pu lpa; á veces puede la 
fo?madon nuevl, en un estado de más desarroU^ 
comnrifnir un vaso y producir en las paredes de este 
un aumento de volúmen. Desarrollándose c."» 
po, aumentando así en tamaño, principia a manifes 
ía « e  una dilatación de los vasos, á sobrevemr detarse una aiiaciiciuu uc lua .o..,....,, -  —
pronto dolores. Esta odontalgia está sostenida por el
crecimiento de la formación n u ev a , que produce Licoiuucuvw * _ , _ _ Á a  v a .
S r S i o n  de fos ¿ervios y  dilatación de los va 
sos. Lo prim ero se verifica al encontrarse un ner­
vio en tre dos formaciones, ó al oprim ir una al ner lo 
contra la pared de la cavidad pulpal. Cuando lo mis 
mo sucede cou un  vaso, sufre u n a  di atacion por la 
p arte  superior é inferior del sitio de la compre.sion, 
produciendo perturbaciones en c'^foliicion, que se 
manifiestan m uy á  menudo por un  atrofia de la parte 
de la pulpa que está situada en la  corona, m ientras 
oue la circulación por anastomósis continua veriü 
cándese en la parte de la raíz, en los pequeños capila­
res dilatados.

DIAGNÓSTICO

Respecto al diagnóstico de estas formaciones n u e ­
vas de la p u lp a , poco tiene la  práctica hasta ahora 
que indicarnos, y  solamente podemos señalar los si­
guientes sintomas, con los que se puede sospechar su

e^Í*D^°Cuando se desarrolla poco á  poco un dolor en 
u n  diente con una cáries seca y  superficial, sm  que 
por esta afectación al fin resulte la g an g ren a  como 
resultado de la pulpítis.

Elemplo de ello la siguiente observación;
Señora B., de constitución delicada, sufría cerca 

de dos años de neuralgia.s fuertes en el lado izquierdo 
de la c a ra , que no habían cedido con el uso de los di­
ferentes medicamentos admini.strados por un médico, 
hasta  Que un  día, al tom ar una bebida fría, sintió un 
dolor fuerte en el prim er molar del lado izquierdo, y 
al mismo tiempo experimentó los dolores en la cara. 
En este estado, vino á consultam os. El exámon des­
cubrió, efectivam ente, una cáries .superficial; el con­
tacto con u n a  inyección de ag u a  fría producía do­
lor fuerte; perforamos la corona hasta llegar á  la

pulpa, Y la cauterizam os con el arsénico. A.1 si­
gu ien te volvió la enferm a con dolores in.soportables, 
v a l  ensanchar la cavidad pulpal, encontram os en 
la  pulpa cauterizada u n a  formación nueva que ca,si
llenaba por abajo la cavidad, en la cual habla aún un 
re-sto inflamado de la pu lpa, cuya inm ediata extrac­
ción quitó los dolores. La eufenna quedó en un 
tado norm al, sin que después se le hayan  repetido 
loa dolores de la  cara.

2. ” En dientes llenos con metales, y  que después 
de alo’UQ tiempo se resienten al contacto del In o  ó ca­
lor Y de vez en  cuando causan dolor, podemos con 
seguridad diagnosticar la presencia de una neotor-

3. ° Las irritaciones pueden ser la  causa de forma­
ciones nuevas en la palpa, en el caso en que el cuello 
del diente está descubierto.

Por f in , deben citarse los extraños estados simpá­
ticos que puede causar la irritación en la pulpa á  con­
secuencia deform aciones nuevas, y com «® jer^ o ci­
tarem os un caso particular que refiere el Ür. Witzel.

Se tra ta  de un empleado del ferro-carril que, du­
ran te  a lg ú n  tiempo, sufría dolores en un  m olar .supe­
rior del lado izquierdo, cuya pulpa habla sido trata-- 
da por el arsénico. á  pesar de lo cual se reproducía e 
dolor. Algunos meses después de este tratamiento 
quedó la m uela ro ta  á consecueucia de u n a  extrac­
ción desgraciada. Después de algnn tiempo, al pa»ar 
por los ralis del ferro carril, se cayó y  recibió un gol 
pe en la rodilla, y  desde este d ia , tan  pronto como 
le  presentaban dolores en la m uela rota, los sentía en 
la rodilla. .Así permaneció por espacio de a lg ú n  tiem­
po , atribuyendo al reum atism o la causa de estos do­
lores, hasta  que un  día aum entaron tan considera-- 
blemente en las raíces de la m uela ro ta  que b ^ ^  
auxilio para extraerla. Al exam inar el resto  que ha- 
bia quedado de la muela, se obser vó un  dentique ma 
vible que llenaba toda la  cavidad pulpal. Al querer 
quitar la formación nueva con un  excavador de la 
pulpa, vino el dentiquel á  ponerse t>-asver3almeiite eo 
la pulpa, y con la compresión que así producía sobre 
el resto de la pulpa experim entó d ,  
lo r m uy fuerte en la rodilla, saltando de a  .sil a oin- 
miénddsela. Despiie-s de haber calmado algo el dolo , 
extrajo el dentiquel dé la  pulpa, cautenzó y extrajo 
rL to  de ésta , y se quitó el dolor tan to  de la muela
como de la rodilla. __, .

No cabe duda a lguna que las neuralgias en el ter 
ritorio del trigém ino m uchas veces pueden estar sos 
tenidas por estas formaciones nuevas, y  POfesfomo­
tivo recomendamos, al hacer el diagnostico de ¡as 
ralg ias faciales, tener siempre en cuenta un exámen 
atento de los dientes.

P ara  citar un  ejemplo de la im portancia que pueden 
tener e.stas formaciones en la P^ 'P^. “
caso que hemos tenido en nuestra  práctica. Hacia do» 
años nos vino á  consultar un  señor de ternperamen- 
to nervioso, quejándose d e  u n o s  dolores insoporta­
bles que se extendían sobre el lado izquierdo de 
cara , pero que principalm ente se 
boca. Al exam inar, ésta nos sorprendió ver los tmn 
ta  Y dos dientes perfectam ente san o s, lo cual, por ‘ 
momento, dificultó el diagnóstico; m icxátneii mn 
cioso permitió, sin em bargo, descubrir que el see i 
do m olar del lado izquierdo ten ía  un color algo di 
ren te de los o tros, y , en efecto, comnrobamos unaii 
g e ra  destrucción por c a n e s , que apénas 
tradi) en el esmalte, So.spechamos, por consigu e j ,  
que los dolores que el enfermo .sufría estiirmu sos t 
nidos por una formación n u ev a , lo cudl nos mfoié 
hacer la trepanación de la corona, y  no ® ¿
nuestra  sorpresa cuando llegam os cerca de la c . 
pulpal, al ver que el paciente no sentía dolor; abier
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í ta  inmediataineute encontram os una formación
f , -vaque ocupaba casi toda la cavidad. Después de 
llher extraído la formación nueva, encontram os aun  
IIresto de la pulpa en las raíces que extrajim os, lie- 
lando después toda la cavidad de la muela con orm 
| i  (JÍ8 siguiente, vino el enfermo á  vernos, libre to 
lamente de los dolores, para despedirse de nosotros 
Ina dirección á  Barcelona. Y aquí viene lo raro  del 
liao. Pasado como medio añ o , recibimos una carta  
|7  él participándonos con la a legría  m ás grande 
lite los ataques epilépticos que tenia dos veces por 
Inés habían desaparecido.________B IB L IO G R A F ÍA

d i Terapialica, pialeria médira y  arle de 
recetar, por D. Amallo Gimeno y  Cabañas.

I En ocasión nueva las circunstancias me convierten 
L  censor de un libro, y en nuevo apuro tengo na- 
liiralmente que encontrarme. Pero como si la ossua- 
liJad quisiera salvarme en cierto modo del aprieto en 
lúe  me veo, el libro de que se me pide juicio no es 
ile esos haladles é insignificantes, que a voz en cue­
llo exigen critico duro que, sin miramientos ni dm- 
turas,'’descargne golpes recios y contundentes sobre 
la malhadada producción á sus manos venida. Antes, 
Itior el contrario, trátase de una obra original y es- 
tiañula, y e.stas dos condiciones, amén do otras que 
luéo-o señalaré, son suficiente garantía para los lee- 
llores de que en esta ocasión el cr tico no va á mover 
la  pluma á guisa de bisturí por mano despiadada ma- 
Inejado, ui ménos va á  engreírse con soltar a un au- 
ItürseudafllipLoa.deesas que guardan siempre los 
Icensores para cuaudo llega el caso de subirse en el 
Iripude de sn sabúluría y excomulgar aolemnemente
lá un e sc rito r.I La importante obra del Sr. Gimeno e.s un argiimen- 
Ito de poder que demuestra el beneficioso influjo_ que 
len el progreso de la ciencia médica española ejerce 
lia jiiventiul ávida de coadyuvar al apetecido adelan- 
Itainiento. No vamos á dejarno.s arrastrar por la cor- 
Iriente. que desdeña todo lo pasado y ensalza, eleva y 
laphiude todo lo nuevo, lo mismo lo ñtil y proveclio- 
Isü, que lo perjudicial é inuecesario. Tiene la tradición 
leosas buenas, y hay en lo de ayer ¡deas aprovecha- 
Ibles al lado iqnién lo duda! de muchas coucepcio- 
Ines marchitas y caducas por faltarles la ilmea sávia 
Icapaz de infundir vuror á las ideas, la savia de_ la 
Iverdad. Pero es innegable que el hoy de la Medicina 
es próspero y floreciente en alto grado, y que en núes- 

lira Patria el despertar de los conocimientos médicos 
I es reciente hasta cierto punto.I No formulamos cargos á  los médicos que vivieron 
I en otras épocas. Apuntam os, si, la observación legiti­

ma y ju sta  de que un nilcleo num eroso de estudio- 
I sos jovenes pensando con razón en la deficiencia de 

nuestra literatura m édica, se h an  propuesto con no­
ble y decidido empeño llenar u n  vacio tan lamentado 
por todos y  por tan pocos evitado.

Al grupo de esas obras originales que escasean I  pertenece la del joven catedrático de Valencia. Obra 
I ain pretensiones por su títu lo  , con grandes rnereei- 
mientos por su contenido. Resultado de estudios pro- I  fundísimos y fruto de una inteligencia superior, con 

I fortuna lanzada al escabroso laboreo de las investi­
gaciones científicas.

En todo libro de ciencia hay que examinar tres 
I e.?enciales condiciones. Sn criterio , sus materiales,I  y sus medioi de exposición de doctrina. A tengámo- 1 nos, pues, á  este p la n , v  procedamos ligeram ente á I  emitir nuestra opinión. después de razonarle, acerca 

lie la obra de Terapéutica que liá poco dió por termi- 
' nada el Sr. Gimeno.

Propdsose el Sr. Gimeno, según propia confesión, 
hacer de su  obra u n  estudio com pilativo, en el que se 
hallaran incluidas las diversas opiniones expuestas cm 
libros distintos y  de autores diferentes. Es sabido que 
estos estudios 5 trabajos de resñm en son malos o 
buenos, según  que es malo ó bueno el criterio del 
que los realiza. Justo  es confesarlo; en la ocasión p re­
sente el Dr Gimeno hahecho algo más que com pilai, 
elevándose con tal motivo, del g rupo harto numeroso 
de adocenados m uñidores de libros que apuntan ideas, 
vierten pensam ientos y  reúnen  teorías sin orden, 
plan ni concierto , para llegar á  la categoría de sério 
pensador que sabe lo que dice y  no dice nada sin a n ­
tes pasarlo por el tam iz espeso de su propio criterio.

No es éste lu g a r oportuno para  hacer mmucio;.o 
exámen de uu libro; pero como demostración de las 
ideas propias que acerca de Terapéutica ha  estam pa­
do en su libro el Dr. Gimeno, nos bastará con citar la 
narte en que el au to r analiza las cuestiones genera 
íes V la en  que estudia la Farm acología, parte en 
nuestro humilde entender la más cuidadosam ente tra ­
zada por el au to r, y  en  la que éste hace 
una g ran  erudición y  de u n  profundo conocimiento 
de la Terapéutica.

Casi es inñtil decir que el libro del Dr. Gimeno res­
pira amor á  lo moderno. Entrado de lleno el joven 
catedrático de Valencia en esta lucha reñida que los 
modernos ideales sostienen contra los ideales cadu­
cos, se ha colocado resueltam ente del lado del p ro ­
greso. P ara él n inguu  medicamento deja de obrar de 
una m anera m aterial y  de modo idéntico^ dentro del 
or-muismo, al modo como ejerce su  influjo en el ex­
tenor • ferviente partidario de las conquistas realiza 
das por la Física y la  Q uím ica, desecha con brío to - 
da.s esas creaciones enigm áticas y  ontolOgicas, nací 
das tan  sólo en la  fantasía de ciertos pensadores, y  
por éstos destinadas á  enderezar los entuertos y  á 
^ s fa c e r  los agi-avios por el organism o sufridos, con-
virtiéndolas así en u n a  especie de Quijotes, Por la^ 
m odernas ideas tan destrozados Y. 
destrozado y  m altrecho quedó el hidalgo de C ervan­
tes después de algunas de sus m uchas y  m uy famo­
sas aventuras.

Campea en la nueva Terapéutica que analizamos 
u n  espíritu  altam ente experim -ntal. be no ta  en toda 
ella la influencia que los m ás positivos medios de m- 
vesti“-acion ejercen, y  h ay , en fin , g ra n  miram iento 
para  aceptar teorías y  adm itir hipótesis Y dicho ya 
cuanto  con el criterio se relaciona, podemos añadir 
cuatro palabras acerca de los m ateriales con que h» 
rellenado su  obra el autor. Lo que podemos aseg u rar 
es que parece inverosím il cómo h a  podido el Sr. Gi- 
raeno encerrar en dos tomos, por m ás in® uno 
ellos sea harto  volum inoso, todo el caudal de citas, 
íp S io n e s  y  trabajos que enum era. Las dos lecciones 
dL tinadas al estudio de los m ercuriales son m o­
delo d S u e z a ,  de datos, y  de sobriedad y  precisión 
benefi?i03es. Tam bién merecen citarse , no como ex-
cepciones sino como “i®;®
verando, la lección en que el au to r h ab la  del nv«ém- 
co y  la en que tra ta  de la teoría  de la  acción fisicld
S ¿ a ^ y á iin  terapéutica del opio y  de sus aléalo des. 
^  Ha tenido tam bién el Sr. Gimeno g ra n  cuidado de 
estudiar en  su  obra los medicamentos q?® Ley están
en boga, y  cuyo uso comienza á  generahzaiSL. Ciian-
To dió fin á  su trabajo, hizo un  apéndice en el que 
incluyó á  la kairina, la  convallana y el Jeqm nty, 
meilicameutos generalizados durante la época m isma 
en que la obra se publicaba. _

Llegamos, por fin, á  hablar de los medios de expo-
s i d S e  docírina, y  no ha  de ser tampoco en e .ta  
oca-sion cuando yo escasee mis pobres plácemes. Lo 
nocla algo al Dr. Gimeno como escritor; pero al leer
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su ültim a ó b ram e he convencido m ás y  m ás d éla  
exactitud con que se afirma que es uno de los me­
jores y  más brillantes publicistas médicos.

Su lenguaje, gallardo y  florido en ocasiones, tiene 
una adm irable trasparencia y se ciñe al pensamiento 
de u n a  m anera especial. Los párrafos, siem pre ro tu n ­
dos y  acabados, moldean de tal modo el pensamiento 
que los creé, que es imposible no apreciar la idea con 
todos sus detalles, áun  los m ás nimios. El estilo del 
Sr. Gimeno es elegante, al propio tiempo que claro. 
Hay herm osura de lenguaje sin que por esto deje de 
existir la sobriedad, tan  plausible cuando de obras de 
ciencia se trata.

Redundante parece decir al llegar á este punto  que, 
en nuestro concepto, la  Terapéutica publicada por el 
profesor de Valencia honra la literatura médica es­
pañola. Su criterio sano y  elevado, su riqueza cientí­
fica, su lenguaje escogido, constituyen u n a  obra exce­
lente. Sólo algunos pequeños lunares encontram os en 
el libro que som eramente hemos juzgado. Se nota en 
ciertas ocasione-s que sobre el au to r pesa la idea de que 
aquella obra está principalm ente escrita para a lu m ­
nos. La división de las lecciones obedece algunas ve­
ces, m ás que á  su plan especial, á  distribución equita­
tiva de program a. Debió pensar el Sr. Gimeno en que 
su libro, no sólo para  estudiante.^,'sino tam bién para 
profesores seria tifil. Nos ha  parecido adivinar en 
ocasiones al leer atentam ente su producción, que la in­
teligencia del autor se refrenaba como temeroso de re ­
m ontarse á alturas excesivamente empinadas. No obs­
tante, las prim eras lecciones, escritas con u n  marcado 
sabor denlosofia, están trazadas con g ran  soltura y 
revelan el elevado sentido moderno que las inspirá.

Las condiciones m ateriales del libro son buenas. 
Sin em bargo, el tomo segundo se hace difícil de ma­
n ejar por su exagerado volumen. H ubiera sido mejor 
dividirlo en dos partes.

Hé aquí las inmresiones mal concebidas y  peor ex­
presadas que el Tratad') ds Terapéutica del Dr. Gime- 
no me ha producido. El au to r lo titu la  elemental, y 
según mi cuenta anduvo m uy modesto al estam par 
tal cosa eo las portadas. El que busque obra de con­
su lta  nu trida y  buena cómprelo, que hay en él algo 
m ás que elementos, pues al fin y  al cabo es libro es­
crito por au to r puesto m u y  al tanto  de todo lo mo­
derno que acerca de la m ateria se h a  dicho.

Porque siento esto que digo, m e regocijo al hacerlo 
ptiblico. Estamos tan  acostum brados á oír .sonar nom ­
bres extranjeros cuando de obras doctrinales se trata , 
que el tener noticia de un  buen libro escrito en n u es­
tro  idioma tiene naturalm ente que producirnos satis­
facción, Quiera nuestra  suerte que el interés por el 
brillo de n uestra  patria  h ag a  que aquellos que tie­
nen condiciones para escribir escriban obras de im­
portancia y-de consideración. Grandes oleadas de li­
bros llenan diariam ente el campo de la Medicina. 
Menudean que es un  gusto  las traducciones, y  m uy 
de tarde en tarde aparecen obras originales; pues 
bien, hace falta que ocurra todo lo contrario.

J u r é  F rancos  R o d rig u k z .P R E N S A  M É D IC A
EXTRAN.TEKA : I. Elitrorrafia media como tratamiento 

operatorio del prolapso uterino eomideto. — II. T rata­
miento del alconolismo por la estricnina. — III. El bro­
mo en la difteria. — IV. Nnevo procedimiento para reco­
nocer la presencia de la albúmina en la orina. — V. Otro 
signo de la meningitis (dolores cerebrales de los miem­
bros).

I
Hé aquí las conclusiones de un extenso trabajo que el 

Dr. Sokoloff ha publicado en algunos periódicos extranje­

ros sobre la elitrorrafia media como medio de tratamieiitl 
operatorio del prolapso uterino complolo:

1.* Este procedimiento merece extenderse tanto coquI 
los demás métodos de tratamiento operatorio del proIap),l 
uterino completo.

La indicación para el tratamiento del prolapso ut»| 
riño completo j  crónico por elitrorrafia media, existiráiil 
loa casos en que las paredes de la vagina estén inveitiilul 
con más ó ménos igualdad , tanto si el prolapso uterino b|  
primitivo como si es secundario.

3. ‘ La contraindicación para este tratam iento operBt(i.| 
r io , aparte de las causas generales 7  locales que se oponul 
al tratamiento operatorio del prolapso uterino cualquieni 
que sea , debe ser la inversión desigual de las paredes d«b| 
vagina.

4. * La edad de la enferma no tiene sino secundaria ioi.l 
portañola en esta cuestión. El temor para los partos 8u«.| 
sívos, debido á la existencia de un tabique artificial losgj.[ 
tudinal en la vagina , no está más fundado que en otml 
tratamientos operatorios cuyo objeto es estrechar consid<-| 
rablemente el calibre de la vagina ó  del orificio vulvar.

5. * Dando al refrescamiento de las mucosas de las pan I 
des anterior 7  posterior de la vagina una longitud de 4sgl 
centímetros 7  una anchura do 2 V, á 3 , deben consideráis-1 
estas dimensiones como suficientes para obtener, deapuci| 
de la reunión, un tabique sólido 7  conforme á su objeta.

6. * Para el refrescamiento de las paredes vaginales, bU' | 
ta  quitar sólo la parto superficial de la mucosa para obts. 
ner una reunión completa de ¡as superficies.

'7.* La aplicación délas suturas octoides metálicas tieD!l 
grandes ventajas sobre las de nudos, de cualquier matcriil 
que se hagan estas ú ltim as, pues las primeras produml 
una compre-ion más suave de los tejidos, que permite obl 
tener después de la reunión de las superficies un tabi^ot| 
más ancho.

8. * No deben quitarse las suturas sino en el intervalo de I 
la segunda á la tercera sem ana, con lo cual hay méao! 
probabilidades de desgarrar la reunión tirando de las pare­
des vaginales.

9. '  Lacpi.siorrafia, lacolporrafiayla perineorrafia, eoDio| 
eperacionos auxiliares destinadas á remediar la rotura pe- 
rineal, no son enteramente indispensables.

10. La sencillez 7  facilidad que este tratam iento coi I 
ofrece practicándose sin cloroformo 7  hasta con ayudante! | 
poco hábiles, permiten aplicar la sutura me lia de las pare­
des vaginales hasta en lits a ldeas, cosa que no puede decir­
se de los otros métodos de tratam iento operatorio del pro- 1 
lapso uterino.

préviai 
El Si

II

Al Sr. L u ton , de Reims, es á quien se debe la vcrdadeii | 
fórmula del tratamiento del alcoholismo por la estricnini. 
Dicho señor ha aplicado este agente al tratamiento de to­
dos loa períodos del alcoholismo, 7  en particular al d e l i r io  I 
t r e m e n t ,  para el cual no titubea en hacer dos 7  tres injee-1 
ciones diarias de 5 miligramos do sulfato de estricnina, ad­
ministrando al interior en las veinticuatro horas 3 centi 
gramos de esta sal en dósis fraccionadas, ó 20  centigr.imo! 
de extracto de nuez vómica ú 8 gramos de tintura. Hasta | 
cree el Sr. Luton que debe darse la estricnina como preven­
tivo , añadieuilo una corta cantidad á los licores.

En apoyo de las ideas de dicho señor, tenemos los casoi 
que cita el Sr. Morey de borrachos que liaclan cesar diaria­
mente los efectos del alcohol tomando sulfato de estricni­
na, 7  los experimentos del Sr. Amagat hechos en eonajos, 
los cuales pueden soportar dósis mortales de estricnina ai
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próviamento se les ha sometido á la influencia del alcohol.
El Sr. Dujardia-Bemimct?. (cuyo es el artículo que tradu­

cimos y extriv'tamos) ha repetido esos experimentos y ob­
servado una y a z  más que los sujetos alcoholizados resisten 
mucho la acción tóxica de los medicamentos, lo cual se ex­
plica porque para que un medicamento produzca su efecto 
terapéutico ó su acción tóxica es necesario que impresione 
ciertas partes del eje cerebro-espinal, y esta imprcíioasólo 
es posible cuando el elemento nervioso está libro de toda 
impregnación anterior.

La acción de la estricnina en los casos de delirium tremens 
es al decir del Sr. DujarJiu-Beaumetz, délas más ciertas y 
favorables, según ha podido observaren muchos enfermos. 
Este señor administra el sulfato de estricnina en inyeccio­
nes subcutáneas, principian lo, como Luton, por una dósis 
de 5 miligramos, que renueva á las cinco horas, y si persis­
ten los accidentes hace á veces otra en las veinticuatro 
horas.

Bajo los puntos do vista clínico y terapéutico, la estric­
nina obra tavoinbleraente sobro las manifestaciones tóx i­
cas del alcohol. Mas ¿esta acción favorable recae sobro to­
das las manifestaciones del alcoholismo, ó >oIamente sobre 
algunas? A creerá Luton, sobretodos; en opinión d‘d señor 
Dujardin-Beaumetz sobre una sola, laque resulta de la 
impregnación de ciertos clemeutos del sistema nervioso 
por el alcohol.

Ignoramos el por qué de esta acción; pero como sabemos 
que la estricnina obra sobre los elementos celulares del eje 
cerebro-espinal, es probable que so produzca este antago­
nismo del alcohol y de la estricnina en la misma célula 
nerviosa; pero las manifestaciuiics nerviosas no son más 
que uno de los fenómeno.s de la intoxicación alcohólica, y la 
estricnina no podrá oponerse á las inflamaciones del h íg a ­
do. ni á las modificaciones do la mucosa inte^tiuaT, ni á las 
alteraciones del liquido sanguíneo, ni á los ateromas de las 
arterias, ni líuii á las inflamaciones de las meninges, sínto­
mas rosuIta:ites todos do la acción irritante local del alco­
hol. El conjunto de e-tas lesiones es lo que constituye el 
alcoholismo, y fácilmente se comprende que la estricnina 
nada puede contra é.-ite. Así, pues, la estricnina no es el 
medicamento del alcuhoHsmo, sino el que mejor combate 
BUS maniíestacioiies nerviosas. Verdad que podrá permitir 
quizás beber mucho alcohol sin emborracharse, y que com- 

I bate activamente el delirio de los bebedores; pero no se opo- 
I ne á las gravea alteraciones de las diferentes visceras, cuyo 
I conjunto constituye el hecho capital de la intoxicación por 
I el alcohol; y si se adoptasen las ideas de Luton se aumen- 
I tarían estos desórdenes, puesto que sería permitido al hom- 
I  brebeber, sin emborracharse aparentemente, grandes can- I tidades de alcohol. Debe, pues, conservarse en terapéutica 
la estricnina como poderoso medio de combatir el delirium  
íf'íMcjií, pero cu manera alguna el alcoholismo tal como 
hoy debe comprenderse.

III
Según los experimentos clínicos hechos en el hospital 

1 de la Caridad do Berlín, los emhadurnamientos ó inhalacio­
nes de bromo con-tituyen la medicación más eficaz (¿cuál 
(leja de serlo en teoría?) entre todas las hasta hoy emplea­
das contra la difteria. Kl bromo es á la vez un poderoso 

lantiparasiticida y un disolvente de las falsas membranas 
I diftéi leas.

Para los embadurnamientos recomienda el Sr. Hiller una 
|solucion bastante concentrada, cuya fórmula dice asi:

Bromo puro. J s  o,50 gramos,
üromurode potasio. . . .  > o
Agua destilada................ 200,00 >

Cada dos horas debe embadurnarse con esta solución las 
partes invadidas por las falsas membranas.

Loa embadurnamientos deben hacerse del siguiente 
modo: se vierte en un vaso de muy poco fondo de 10 á 
15 c. c. de la solución, y en ella se introduce una esponjita 
atada á un vastago, que se aplica á la superficie enferma 
durante algunos segundos. En los casos graves se repeti­
rán esta-^ aplicaciones cada hora ó cada do-i. y cada tres cu 
los benignos. En cuanto se advierta una mejoría franca se 
limitarán los toques á tres en las veinticaatro horas.

Al mismo tiempo se harán hacer al enfermo inhalacio­
nes con la solución siguiente:

Bromo puro. -1 o,6 gramos.
Bromurodepotasio. . . .) °
Agua destilada................  300,0 »

Se hará una inhalación cada hora, y si el enfermo la so­
porta bien podrá aumentarse en los casos graves el grado 
de concentración de la solución (0,8 á 1 gramo por 300 de 
agua). Por el contrario, si irritan demasiado las vías respi­
ratorias se recurrirá á soluciones más diluidas {0,6 por 400 
ó 500 de agua).

Como inhalador puede utilizarse un embudo de cristal, 
en el que se coloca una esponjita impregnada de la solu­
ción de bromo. El enfermo introduce en ¡ab ó ca la  punta 
del embudo y respira en esta actitud durante cinco m inu­
tos próximamente.

IV
El Sr. Hoffmann ha dado á conocer un procedimien'o 

sencillo, fácil de emplear hasta en la cama del enfurmo, 
para saber si las orin-is contienen ó no albúmina. Es debi­
do á un farmacéutico de B erlín, quien ha aprovechado la 
reacción que el iodnro doble de mercurio y de potasio 
ejerce sobre las materias albuminoideas. Hé aqni cómo 
procede:

Disuelve por un lado una parte de sublimado corrosivo 
en veinte de agua, y por otro una parte de ioduro de pota­
sio en dos de agua. Mezcla las dos soluciones, y en esta 
mezcla empapa hojas de papel delgado y trasparente, que 
deja secar y corta en tirillas.

Para ensayar la orina basta introducir una de estas t i r i ­
llas en ella, y si contiene albúmina se precipita ésta insíaii- 
táneamente. Para que se verifique esta reacción es esencial 
que las orinas sean acidas, y para asegurarnos de que po­
seen esta cualidad se empapa previamente en !a orina una 
tirilla de papel impregnado de una disolución de ácido cí­
trico.

V
El Dr. O tt indica como signo de la meningitis tubercu­

losa la extrema sensibilidad acusada por el paciente cuan­
do se comprime el fémur. Dicho señor observó este hecho 
accidentalmente en un caso, y pudo comprobar su exacti­
tud  en otro, á pesar de que U presión en otros puntos de 
las extremidades no producía el menor dolor.

Hace ya algún tiempo que el Sr. Laségue, en una de sus 
lecciones clínicas, insistió sobre la utilidad de ese signo y 
citó tros casos notables. En el primero, llamado dicho se - 
ñor para ver una niña que presentaba algunos síntomas 
atribuibles d la meningitis (que se confirmó después), ad ­
virtió el Sr. Laségue por casualidad, explorando la super­
ficie cutánea, una gran sensibilidad en el muslo. En efec­
to, la menor presión sobre esta reglón provocaba un grito 
de dolor de la niña.

En otra enferma era menos marcado este fenómeno, pero 
el dolor existia también en el mismo punto del muslo. 
Además se quejaba esta enferma de dolores espontáneos 
en los miembros inferiores.
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P or último, en una m ujer de veinte añoa de edad que 
ten ía fiebre cefalalgia violenta y delirio, era m uy claro este 
signo; pues la enferma, que se hallaba en un estado sem i- 
comatoso, se levantaba bruscam ente en cuanto se ejercía 
esta compresión sobre ol m uslo. El Sr. Laségue recordaba 
estos casos de su práctica á  propósito de una joven que 
había ingresado en su  clínica con sordera, postración y es­
tupor, sin trastornos intestinales ni torácicos, y  que pre­
sentaba este fenómeno en alto  grado. E n cuanto  se hizo 
esta  exploración dio un grito , atestiguando el dolor que ex­
perim entaba, dolor m uy diferente del que resulta del reu­
m atism o m uscular que reside al nivel de las inserciones y 
no en el cuerpo de los músculos. P or todo esto creía el se­
ñor Lasegue que este síntom a, unido á diferentes otros ac­
cidentes, como la  sordera, la  cefalalgia, e tc ., podía consti­
tu ir  un im portante elemento do juicio.

En su  obra sobre la sífilis del cerebro recuerda el doctor 
P . L. Cham pioaniére que el Sr. F oura ier insiste tam bién 
sobre ese fenómeno. Al hab lar de la  forma congestiva de la 
sífilis cerebral, después de describir ciertos trastornos de la 
sensibilidad general, ta les como los horm igueos localizados 
principalmente enlos miembros, ind ioaeiSr. Fournier, como 
trastornos de diferente género, ciertos dolores vagos que se 
producen en un punto lim itado del cuerpo, en un  miembro, 
en la  extrem idad do ésto, dolores á veces bastan te fijos, 
otras movibles, neuraigiform es, m ás ó menos persistentes. 
¿Q ué son estos dolores ? ¿C nál es su  asiento preciso? No es 
fácil decirlo. P o r s u  localización esencialm ente indecisa no 
hacemos de ellos caso, contentándonos coa calificarlos de 
dolores reum áticos, reum atoides, neurálgicos, osteócopos, 
etcétera. El profesor citado dice que estos dolores se pro­
ducen frecuentem ente como fenómenos prodrómicos ó sin­
tom áticos de lesiones del cerebro. Poco observados hasta  
hoy, merecen estudiarse de corea, pues constituyen un s ín ­
tom a que puede ser ú til para d  diagnóstico.

El Sr. Fournier cita nn  caso que puede agregarse á los 
anteriores relativo á  un hom bre afocto de encéfalo-menin­
g itis, que term inó rápidam ente por la  m uerte y se acom­
pañó de dolores m uy intensos. Tan violento era el dolor 
que al nivel .del m uslo derecho sentía el enfermo, que los 
señores Fournier, Charcot y  Labbé tuvieron que averiguar 
si aparte de la afección cerebral, c independientem ente de 
ella, existía algún  absceso profundo, periostitis, osteítis, e t­
cétera, y del minucioso exám en que hicieron resultó que 
nada de esto ex istía , y  que, por tan to , no se sabía á qué 
atribu ir aquel dolor.

H asta tan to  que se achire su patogenia, propone el señor 
Fournier llam ar á  estos dolores de forma especial dolores ce~ 
rehrales de los miembros.

D r . K am on  S e r r e t .PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS

E n te r i t i s  n e rv io s a

Cuando á consecuencia de la acción dol frió, de emociones 
violentas, de insomnios, de excesos venéreos, de diferentes 
causas que determ inan una acción refleja sobre el tubo di­
gestivo, nos encontramos en presencia de cólicos nerviosos 
acompañados de gran malestar y de diarrea más ó mónos 
abundante, se obtendrán grandes beneficios de la siguiente 
fó rm ula:

Tintura de o |)io ................................ iO gotas.
Asua de llores de naranjo.............  20 gramos.
rSü................................................ *0 -
Jarabe simple...................................  áO —

Se lomará esto en un vaso de agua.

lil Sr. Oberlandcr emplea contra las manifeslacioues de la 
sífilis la siguiente preparación:

Jabón..............................................  3 parles.
Mercarlo......................................... I —
ü ücen iia ........................................  un poco.

Este jabón tiene sobre la pomada mercurial la ventiija de 
que obra á la vez con más rapidez y con más actividad, por­
que la piel se cougcsliona y reblandece en los puntos do su 
aplicación, prestándose mejor á la absorción del mercurio 
y ejerciendo una inlluencia saludable bien manifiesta.

S u p o s i to r io s  coD a c e i te  d e  e u c a l ip tu s  

E lD r. SlOiin propone los siguientes:
Aceite de eu ca lip tu s .................. 12 gramos.
Corabl.inca................................... ¡ ^  ,,o
Manteca do cacao.........................'

Para (2 supositorios vaginales.

P o c io n e s  d e  c ro to n -c lo ra l

Para calmar la tos en los casos de coqueluche, recomien­
da un profesor ingles una de las pociones siguientes:

t.* C roton-cloral................................ 4 gramos.
Tintura do cardam om o.............. 1 áá 60  
Glicerina..........................................’

M. s. a. Media cuchar,idila cada cuatro horas para los ni­
ños de ménos de dos años.

3 .' Crolon-cloral..................................... 4 gramos.
Tintura de belladona.....................  8 —
Tinluradecardam om ocoiiipuesta. 60 —
G licerin ii..........................................  9b —

M, s. a. La mistiia dosis.

E l  b r o m u ro  d e  a r s é n ic o  e n  la  e p i le p s ia
El Sr. Kohn recomienda contra la epilepsia, la siguicnle

fórmula de brom uro de arsénico que tuvo ocasión de emplear 
en un niño Je  seis meses:

Licor de bromuro de arsénico. . (3 golas.
Agua destilada................................ <00 gramos.
Jarabe de corteza de naranjas

am argas......................................  20 —
M. s. a. Para tomar en tres veces eo el curso del día.
Este medicamento no debe emplearse sino coo gran pru­

dencia. SECCION O FIC IA L
MI NI STERI O DE FOMENTO

EU 'O SIC IO X

Señor: Por la tercera disposición transitoria del real de, 
crelo de 32 de Noviembre do 1883, acordado en Consejo át 
Ministros y sancionado por V. M., el ministro de Fornent» 
recibió el encargo do proceder á la inm edlila reforma on los 

I cuadros do enseñanza oficial en congruencia con los finw 
del mismo, organizándola bajo el legitimo principio de b  su- 
hoidinaclon técnica de los estudios y en relación tan sólo 
con el acto del exámen y aprobación previa de unas mate­
rias respecto de otras, según lo dein.mda un justo criterio 
de libertad que no consiento otras racionales limitacione> 
que las impuestas por exigencias cientifleas.
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consideró también el ministro qno suscribe que esta era 
lis  ocasión oportuna de enriquecer, cuanto los recursos del Ifesoro lo permiiiesen, los cuadros de la enseñanza oficial; 
ly para uno y otro fin procedió sin pérdida de tiempo á la 
I c o n s u l t a  de Comisiones compuestas del Profesorado oficial, 
|v  sometió el pensamiento de éstas al elevado diclámen del Icansejo de Instrucción pilblica, que, con un celo extraordi- 
liiirio y nunca bastante aplaudido, ha ofrecido ya su aulori- 
linda opinión acerca do la mayor parlo de las reformas, y 
I c n l r o  ellas respecto de las de la Facultad de Farmacia, for- 
jmulándose de conformidad con su acuerdo el presente pro- 
Iveclo,

El progreso científico de la época presente, la dirección 
Iqueha impuesto al ejercicio profesional el creciente desar- 
Irollode las importantes industrias que de ella se derivan, 
||3S exigencias actuales de la cultura general y la vasta ex- 
Itension que lian adquirido los conocimientos de la Higiene 
|cD lodo cuanto se refiere á las condiciones más esenciales 
|.le la vida y el bienestar de los pueblos, exigen hoy el des- 
lirrollo de la reforma iniciada ya en este sentido por la ley 
|je  Instrucción pública de 9 de Setiembre de'tliST y exigida 
||)or la opinión, si la Facultad de Farmacia ha de responder 
|:irmónicamente á ios fines que debe realizar.

El carácter, forma, extensión é intensidad que ha de Ins- 
Ipírar el plan de reforma de los estudios de esta Facultad. 
|obedece, por lo lauto, á este propósito; se amplía en ella el 
Lentido iniciado en aquella época, y se propone realizar en 
|i'l período presente las aspiraciones legítimas de los alum- 
liios, que, dedicados por sus naturales inclinaciones á los es- 
Itndios de las ciencias físico-químicas y naturales, en uno 
de los órdenes técnicos más importantes desde et punto de 

¡vista de las funciones sociales, demandan con justicia una 
jeducacion científica completa, fortalecida sólidamente por 
¡b práctica racional que, por natural exigencia, se imprime 
hoy en todas las naciones á este órden de conocimientos, 
llescargando el estudio teórico de numeroso contingente de 
lliechos qne deben encomendarse al estudio experimental. 
Iinra educará la vez la juventud en el ejercicio del arle, 
]ilesperliir el espíritu de inve-sligacion propio de estas cien­
cias. adquirir la destreza necesaria en la comprobación de 

juicios y afirmar la conciencia de sus lógicas deduc- 
Iriones.

La legitima importancia que han adquirido en los tiem­
pos presentes los conociniieolos de Física por la universal y 
profunda aplicación de sns conceptos á la caraclerislica y á 
la análisis general en todo orden de investigaciones cientifi- 
p s ; la creciente perfección á que se elevan los medios do 
que dispone, y la delicadeza y precisión que requieren las 
observaciones por medio de los instrumentos,^generalizados 
iioy en la Farmacia, exigen un estudio especial que ilnslre 
' familiarice á los que se han de dedicar á esta carrera en 
■odo género de problemas de aplicación, para que el alum­
no comprenda desde luego la excelencia y alcance de estos 
procedimientos ántes de Hogar á su empleo directo en cada 
uno de los numerosos casos en que el profesor los utiliza en 
|>ns demostraciones; en tales fundamentos estriba la orea- 
pion de la asignatura de Teoría y pr.ictica de Física con apli- 
pcion á la Farmacia.

I’arliendo de este criterio, y atendiendo al interés cada día 
nís elevado do esle órden de conocimientos, se señala el 

lentido de estos estudios y se fortalecen los que se rclacio- 
l'un con la Hlsloria Naturni, fijando la atención espccialmon- 
|e  en la determinación de planlus indígenas y exóticas do 
Vo mcilicinnl, y se conserva en el estudio de los materio- 
Mv fannjcculicoe su carácter propio con la aplicación de 
|js  prácticas para su más fácil y mejor conocimiento, dando

asi lugar á la legitima independencia de la asignatura de Fi­
tografía farmacéutica.

Si ios estadios de la Química aplicada á la preparación de 
los medicamentos han de llevarse á cabo con fruto, deben 
ejercitarse los alumnos en las prácticas de estas asignalnras 
á la vez que se les exponen los conceptos teóricos de carác­
ter sintético, y es de urgente necesidad imprimir mucho v i­
gor á osla parte de la educación para descartar en lo posible 
lo analítico . dirigir la inteligencia , despertar sn actividad y 
facilitar el conocimiento de la Farmacia galénica, de mane­
ra que aleccionados los alumnos, y en posesión de sus pro­
pias facultades, se dediquen con extensión en un curso es­
pecial á las preparaciones más complejas y de composición 
no definida. De esta snerle podrán ios alumnos conocer á la 
vez la legisLicion sanitaria y enriquecer su caudal de cono­
cimientos con nociones de todo punto indispensables para 
el ejercicio profesional.

.Mas si la enseñanza ha de hallarse relacionada de manera 
que los estudios del órden químico se efectúen coa fruto, es 
de necesidad que se organice con el carácter, no sólo gene­
ral. sino también el técnico que hoy señala ei progreso cien­
tífico, la asignatura dol Análisis químico, cuyos principios 
generales se consignan en la mencionada ley dentro del pe­
riodo de 1.T ticencialurn. Asi podrá el farmacéutico, por la 
naturaleza é intensidad de sus estudios y el carácter de sns 
aplicaciones, llenar las funciones que desempeña en cuanto 
se refiere á la Higiene y  á la Toxicologia.

La ampliación de los conocimientos del Análisis químico 
y la Historia de la Farmacia forman el complemento de los 
estudios de esta Facultad en el período dei doctorado, sin 
que se alteren los moldes que sirvieron para plantear estas 
asignaturas.

Madrid i6de Enerode 1884. =Señor; A. L. R. P. de V. M.= 
El marqués de Sardoai.

HEA.L PBCRETO
Tomando en consideración las razones que me ha expues­

to el ministro de Fomento, y de acuerdo con el Consejo de 
iQSlruccion pública,

Veugo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.° Las enseñanzas especiales de Id Facultad de

Farmacia, aparte de los estudios preparatorios que estén de­
cretados ó puedan decretarse, estará constituida por dos pe­
riodos I compuestos de las asignaturas siguientes:

Periodo de la licenciatura
Teoría y prácticas de Física con aplicación á la Farmacia. 
Fitografía farmacéutica y determinación de plantas medi­

cinales.
Mineralogía y Zoología aplicadas á la Farmacia, con las 

materias farmacéuticas correspondientes.
Química inorgánica aplicada á la Farmacia.
Prácticas de la asignatura precedente.
Materia farmacéutica vegetal.
Prácticas de materia farmacéutica mineral, animal y ve­

getal.
Química orgánica aplicada á !a Farmacia.
Prácticas de la asignatura precedente.
Análisis química y Toxicologia.
Farmacia galénica y legislación sanitaria.

Período del doctorado
Historia de la Farmacia y de las ciencias físico-químicas 

y naturales con aplicadon á la misma.
Ampliación de análisis química aplicada á las ciencias mé­

dicas.
Art. 2.0 Las asignaturas del periodo de licenciatura po­

drán cursarse en las Universidades de Barcelona, Granada,
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Miidrid y SaoMngo. U s  dei doctorado sólo so cursarán on 
la Univereidud de Madrid.

Art. 3.“ Todas las asignaturas serán de lección diaria, 
niénos la de Ampliación de análisis quimica. que será ailer- 
na. Kn la de Fitografía farmacéutica se organizarán excur­
siones y herborizaciones bajo la dirección del profesor. Con 
la de Ampliación de análisis química habrá prácticas en los 
días no lectivos.

Ari. A.® Cada asignatura tendrá su respectivo catedráti­
co titular, ménos las tres de Prácticas de Quimica inorgáni­
ca, de Quimica orgánica y de Materia farmacéutic.i, que se­
rán desempeñadas por catedráticos supernumerarios ó uuxi- 
liíires, bajo la dirección de los catedráticos numerarios de 
tas asignaturas teóricas respectivas. En las asignaturas de 
Análisis quimica y Toxicologia, de Farmacia galénica y de 
Ampliación de análisis químico, tos alumnos practicarán en 
la forma que dispongan los profesores respectivos.

Art, 6.“ Las matriculas de los periodos de liceucialura y 
doctorado se harán mediante una inscripción para cada asig­
natura, sin sujetarse á orden ni nümero determinado.

Art. 6.° La asistencia es obligatoria á las asignaturas 
l>iáclicas, no siendo permitido el examen de ellas sin que 
haya Irascuriido todo ei curso académico.

.Art. La distribución normal para la matricula, poro 
sin caiócter obligatorio, podra ser la siguiente:

Primer grupo. — Teoría y prácticas de Física con aplica­
ción á la Farmacia, Fitografía farmacéutica y determinación 
de plantas medicinales.

Segundo grupo. — Mineralogía y Zoología aplicadas a la 
l-'ai'ioacia, con las materias farmacéuticas correspondientes; 
Química inorgánica aplicada á la Farmacia; Prácticas de la 
iisignalura precedente.

Tercer grupo. — Materia farmacéutica vegetal; Prácticas 
de las maleiias farmacéuticas mineral, animal y vegetal. 
Química orgánica aplicadaá la Farmacia; Prácticas de las 
.isigualuras precedentes.

Cuarto grupo. — Análisis qnimica y Toxicologia; Farma­
cia galénica y Legislación sanitaria.

.Art. 8.“ Los exámenes de las asignaturas sólo podrán ve- 
ríiicarse en el órden siguiente: el de Teoría y prácticas de 
Física, antes que las de Mineralogía y Zoología aplicadas y 
que tas de Quimica; el de Fitografía farmacéutica, antes que 
el de Materia farmacéutica vegetal; el de ésta y el de Mine­
ralogía y Zoología, antes que el de Prácticas de materias far­
macéuticas; el de Quimica inorgánica, ánles que el de Quí­
mica orgánica; el de cada una de las dos precedentes antes 
que el de sus prácticas respectivas, y el de todas las men­
cionadas ánles que el de Análisis quimica y el de Farmacia 
galénica.

Art. 9.° Para aspirar al grado de licenciado se necesitan 
estas dos condiciones: tener aprobadas todas las asigualuras 
del periodo de licenciatura, y un cerlilicado de un faimaceu- 
lico establecido de Daber practicado en su olicina un año por 
lo ménos.

Art. 40. El examen del grado de licenciado constará de 
tres ejercicios, en la forma siguioule:

4 .® El graduando contestará á las preguntas generales de 
las asignaturas que se le dirijan por los jueces que constitu­
yan el Tribunal, por espacio de quince minutos cada uno. 
Estas preguntas versarán sobre las asignaturas coneapoo- 
dientes al periodo de la licencialura.

2. ® El graduando determinará en el acto las plantas me­
dicinales y objetos de materia farmacéutica señalados por el
Tribunal. , ,

3. ® El graduando practicará el reconocimiento químico de
la pureza de un medicamento, y preparará además un medi­

camento químico y otro galénico. Para este ejercicio conce­
derá el Tribunal el Ueinpo necesario.

Art. t i .  Para aspirar al grado de doctor se necesita ser 
licenciado y tener aprobadas las asignaturas dul periodo ds 
doctorado.

Art. 43. El examen del grado de doctor consistirá en la 
lectura de una tesis compuesta por el graduando sobro un 
punto de investigación cienlifica elegido libremeuie, que 
presentará manuscrita ó impresa en el acto de solicitar exi­
men. Si fuera impresa, so remitirá un ejemplar á cada uuo 
de los vocales del Tribunal en el momento de citarlos para el 
ejercicio, y se entregarán en la Secretaria general de la L’iii- 
versidad 50 ejemplares de la misma con destino á la Bibiiote. 
ca Nacional, á la del ministerio de Fomento, á las proviocin- 
los universitarias y á las especiales de las Facultades de Far 
macia de España. Das jueces por lo ménos argumentuno, 
contestándolos el graduando; los demás tendrán derecho á ar­
gumentar también.

Art. 43. Este real decreto comenzará a regir desde el our. 
so próximo de 488A a 85, para lo cual se practicarán las 
siguientes

UlSPOSICIOSES Tn*^SI^ORIAS

4.* Los alumnos que al terminar el actual corso académi­
co tengan solamente aprobado el primer grupo de! período Ja 
licencialura con arreglo al real decreto do 43 de Agosto da 
4 8 8 0 , están obligados á cursar todas las asignaturas del pre­
sente real decrolo.

4.® Quedan dispensados del estudio de las asignaturas Je 
Teoría y prácticas de Física los alumnos aprobados en 1«
reslanleo giupos. . . .

3. " Se dispensa igualmente el estudio do las Practicas de 
Química, aplicada á la Farmacio, á los alumnos que, confor­
me al citado real decreto, hubieren sido aprobados de lasasij. 
naturas correspondientes.

4. * En conformidad á !o dispuesto en el art. 8.® del real 
decreto de 6 de Julio de 1877, el dia l.® de cada año acedé 
mico caducaran lodos los derechos que conceden las miitci- 
culas del curso que acabo el dia anterior; y en su virtud, 1« 
alumnos que no se hubieren examinado en esta fecha, íh 
como los que estuvieren suspensos, necesitarán nuevas m»- 
iriculas para los cursos sucesivos. Se prohihe toda rehabili­
tación da matricula, cualquiera que sea la causa en que» 
funde.

DISPOSICION GB.VURXL
Quedan derogadas todas las disposiciones que se opongan

al presente decreto.
Dado en Palacio á 46 de Enero de 1884. ^A lfonso .-El

ministro de Fomento . Angel Carvajal y Fernandez de Cót 
doba. __
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Señor: Boslahlecida ya la calma momentáneamente per 

turbada oii algunas Universidades del reino, restablecido en 
lodo su vigor el imperio de la disciplina y sacado á salvo íl* 
so el principio de autoridad , el ministro que suscribo , des­
pués de negarse en absoluto á lomar en cuenta reclomaclos 
alguna, por r-nzonada que fuese, miéolras no cesara |'« 
completo todo asomo de imposición y de protesta , croe y» 
llegado el momento de examinar en su conjunto loa reales 
decretos úllimamonle expedidos sobro la organización de a* 
facultades de Medicina. Derecho y Farmacia por su diga» 
antecesor on el ministerio.

Dignas son. señor, dcl mayor aplauso, por los nobles pro­
pósitos en que se inspiran. las disposiciones quo encíorrio 
estos decretos, destinados á ampliar los conocimlealos J- 
oullalivos, promoviendo la cultura luleloclual do lajuveo
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M  estudiosa ea la i más elevadas esferas de las oleacias; 
ij^oal llevar á la práctica estos iolentos generosos surgen 
Ssiácnlos, á primera vista secundarios, pero no por eso 
Dínos importantes, como nacidos los unos de respetables 
^cresos lastimados y procedentes del órden económico los 

precisamenie en la ocasión en que ei fomento de la 
Quiera enseñanza eiige al país costosos sacriticios. 

l a  enseñanza, señor, es, en concepto del miaislro que 
Kcribe, na verdadero organismo que debo desarrollarse

R^daal 7  armónicamente en (odas sus partes, conduciendo 
.Qteligencia Jel alumno por bien escalonados peldaños, 

¿sds los primeros medios de oonocor y las primeras ver- 
g|(le$ conocidas, á las más altas regiones de la Ciencia, allí 
Rodela razón, preparada por sólidas disciplinas, arranca en 

á.ida lucha á la realidad sus más recónditos .secretos, 
‘liiip'-'zar las reformas por las Facultades superiores cuan- 
la primera y segunda enseñanza no lian preparado sufi- 

_.aloinente á los alumnos para ciertos trabajos . es, por ex- 
HÉeales que ellas sean , tarea estéril á la práctica y cuyo 

pico resultado, por regla general. que es la que ha de te> 
^  en cuenta el que legista, seria en ei presente caso au> 
¿ot.ir, á medida de los anos de carrera yde los dispendios 
llojalumoos, las obligaciones del Tesoro.
I'or estas razones, el ministro que suscribe cree conve­
nte proponer á V. M. la suspensiou do estos decretos, re­
yéndose utilizar en su dia los adelantos técnicos que con- 
en.

iladrid 2S de Enero de I88i. =  Señor : A. L. R. P. de V. M. 
[Alejandro Pidal y Moa,

KRAL nsenero

Alendiendo á las razoues expuestas por el ministro de Fo­
to,
eugo en decretar lo siguiente:
rlit'ulo único. Se suspende la ejecncion de los decretos 

Je 16 de este mes sobre Organización de los estudios de las 
Rulladesde Derecho, Medicina y Farmacia.
^.ido en Palacio á 26 de Enero de 1884.’̂ ^AIfoaso.s^EI rai- 
hlto de Fomento, Alejandro Pidal y Mon.

bles prí 
■nciorri'i' 
jatos h 
lajuveo

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

V A R IE D A D E S

BECHSTARIA OBNBRAL 

j A n u n c io  d a  p a n a io n

Pona Teresa Gómez Pamo, viuda del sócío D. José Eduar- 
Herrero, solicita pensión de viudedad, 

lí» que se publica para conociiiiicnto de la Sociedad y á 
Wefeclosdel Reglamento.

Éadi'id S8 de Enero de 1884. =  El presidente, Tomós ¿hn- 
W- =  El secretario general, E steb a n  Sa»cñez de O caña .

3

CONGRESO INTERNACIONAL DE HIGIENE
cuarto Congreso internacional de Higiene reunido en 

It 'I — corno recordarán nnestros lectores — do¡ 4 al 9 
eiienibredcl año 18 8 2 , designó por nclainncion la ciudad 
■'I Haya como sitio de reunión del quinlo Congreso, 
i'los ounnlos en los Países Bajos se interesan por los pro- 

Tai'r '*'ít'®ue, y por lodo lo que tiende á mojorar lo
P'jb'iea, aceptaron con entusiasmo y ngradecimienla 

” ^'la decisión, y so esfuerzan ahora en proiwiar á los hi- 
■isliis cxti'anjeios simpálioa y calurosa acogida. Su exce­

lencia el señor Heeraskerk, ministro del Interior de los Países 
Bajos, se ha dignado aceptar La presidencia de honor de esta 
quinta reunión cienliHoa.

Se ha formado un Comité para organizar los trab.ijos, del 
cual hacen parle, entre otros profesores muy competentes

Í autorizados, el Sr. Klerck como presidente, y el Sr. Over- 
eek, de Meijer (Utrecht), como secretario general {á cuyo 

señor deben dirigirse todas las comunicaciones relativas al 
Congreso).

RBSLAUB.NTO GBNBRAL

Artículo i.o El quinto Congreso internacional do Higiene 
se reunirá en La Haya en los dias que median del 2! al 27 
de Agosto de 1884, bajo la presidencia honoraria det ministro 
del iQlerior.

Art. 2.° El objeto de este Congreso es reunir á lodos cuan­
tos quieran discutir las cnestiones que se refieren á los pro­
gresos de la Higiene y ,i los intereses de la salud pública.

So invita á los Gobiernos, Municipios. Adminislraeiones, 
Universidades, Academias, Sociedades cieulilicas. Consejos 
do Sanidad y demás autoridades sanitarias, á prestar su con­
curso á esta obra y á hacerse representar por delegados.

NIBKmtOS
Art. 3.® Se admitirán como miembros del Congreso á 

cuantos se inscriban y paguen la cuota de diez fiovines. Es­
tos señores tendrán derecho á un ejeoi;)Ui' de las actas del 
Congreso.

La anterior cuota deberá hacerse efectiva al propio tiem­
po que se envia la adhesión,

TB iBAJOS

Art. 4.® Los trabajos del Congreso abrazarán la Higiene 
iudividual, la Higiene general, la Policía sanitaria, la Demo­
grafía y la Eslailíslica médica.

Estos trabajos se dividirán en cu.ilro secciones : 
i.* Sección. H igiene g e n e ra l é  in te rn a c io n a l. — Profilaxia 

de las eofermedades infecciosas y contagiosas, etc. Demo­
grafía,

2.*Seccion. H ig iene  de  la  c iu d a d  g  del ca m p o . — Sanea­
miento. V idS de comunicación; distribución de calles, etc. 
Abastecimiento de agua. Evicuacion de las materias feca­
les. Alumbrado. Edificios públicos: hospitales, ho.spicios, 
cárceles, baños, etc. Drenaje. Irrigación. Medios públicos de 
trasporte; ferro-carriles, etc. Inhumación y cimenterios. 
Cremación.

3.* Sección, flíi/iene indíoidu'ii.— Aclimatación. Alimen­
tación. Vestidos, liabilaciones. Educación: enseñanza, gim­
nasia, etc., etc. Huerfanos.

4.* Sección. H ig ie n e  p ro fe s io n a l. — Economía social. Es­
tablecimientos insalubres. Accidentes profesionales. Casas y 
cindades obreras. Casa-cunas, etc. Higiene naval. Higiene 
militar.

Art. 5,® El Comité organizador elegirá algunos puntos

Eara discusión en las Secciones, é invitará á tratarlos á ios sá- 
ios que respecto á ellos se hayan distioguido en trabajos 

anteriores. La exposición de cada punto terminará con un 
resúmen que servirá de base á la dis lusion y que se comu­
nicará de antemano á los miembros del Congreso.

Arl. 6.° Cada Secriondel Congreso dispondrá del tiempo 
que le reste para recibir comunicaciones no fijadas en el pro­
grama oficial. Sin embargo, los miembros quo deseen apro­
vechar esta ocasión deberán participarlo al Comité cuando 
meaos veinte días ánles de la apertura del Congreso. El Co­
mité decidirá de la oportunidad de las comnoicaciones y del 
orden en que deberán hacerse.

Arl. 7.® La lengua francesa será la oficial, bien que po­
dran expresarse en cualquier otro idioma los miembros del 
Congreso, podiendo en lodo caso, si asi se desea, resumir otro 
cualquiera en francés las comunicaciones hechas en otro 
idioma.

Los programas y Ins conclusiones de los informes se publi­
carán en frunces y alemaii.

Arl. 8.® El Congre.ao celebrará Jos sesiones di.irias; una 
para los trabajos de las Secciones, y otra para los de la Asam­
blea en general.

Art, 9.” Las sesione.s de la Asamblea general se consa­
grarán á las comunicaciones verbales , informes, etc., que 
hayan de someterse á su «[irobacion, y á lasconfereucias do 
que habla el art. 7.®

Alt. 10. En la sesión general de apertura nombrará el 
Congreso su Mesa definitiva, que se compondrá de un presi-
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denle, dos vicepresidenles, un número indeterminado de 
i'ifl>i(lenles honorarios, un secretario general y tres secreta­
rios de actas. I.as Secciones tendrán Mesas provisionales lor- 
madas por el Comité organizador del Congreso; pero eligirán 
también sus Mesas definitivas (un presidente, dos vicepre­
sidentes, u n  n ú m e r o  indeterminado de presidentes honora­
rios Y dos secretarios). , • j

Alt l* Las sesionesde lasSecciones alternaran dos por 
dia dél modo siguiente: el 22, 23. 25 y 21 de Agosto se re- 
unirán por de nuevo á once l<is Secciones 1 y Hi y
de once á una las Secciones III y IV. . i , „ i ,

l.as sesiones ffenerale.s comenzaran a las tres de !a larüu.
Vrl. <2. Salvo autorización de la Asamblea, no podra Iia-

Mar el mismo orador más de dos veces sobre el misino asun- 
lo, ni excederá de quince minutos la duración de los dis- 
c.iirsos. Esto no es aplicable á los ponentes ni á los conleren-

cia^Ues.i^^ Todos los trabajos leídos y todas las comunica­
ciones hechas al Congre.so se remitirán inmediatamente por 
escrito á los secretarios; de igual modo, los oradores que lo­
men parte en la discusión d.'t>osilaráii después eu la Mesa un 
resúmen de su discurso. El Comité organizador, que recobra­
rá el lleno de sus funciones después de celebrado el Congre­
so para publicar sus acta.s, decidirá de la iosercion parcial o 
total ó de su no inserción en el libro. . . . .

Alt U  El presidente dirigirá las sesiones y los debates 
según la costumbre adoptada en las Asambleas deliberantes, 
tíiilo se pendrán á votación las cuestiones de orden interior, a 
menos que no decida otra cosa la Asamblea.

Aquí tienen nneslros lectores, y los médicos españoles en 
general, el programa completo del quinto Congreso intornii- 
cioiial de Higiene; en él se contienen cuantas noticias de in­
terés há menester quien cuente con voluntad, conocimien­
tos y medios bastantes para concurrir á él.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

E s ta d o  s a n i ta r io  d e  M a d rid .

ObSBBVACIONES METBOROLÓOICAS DB LA 8BM.^A. — Al­
tura barométrica máxima, 116.52; mínima, 105,38; tempe­
ratura m áxim a, 16®,4: m ínim a, —1",7. Vientos dominan­
tes: O.. SO.. O., SO. y K.

El número de lo- afectos agudos, particularmente do los 
localizados en el .aparato respiratorio, ha aumentado en la 
semana que acaba de terminar; las bronquitis de los g lan­
des tubos, las capilares, las pneumonías catarrales y las 
pleuresías benignas, hnn sido muy frecuentes. Las anginas 
diftéricas disminuyen en frecuencia y en gravedad; las lie­
bres catarrales continúan siendo numerosas, aunque benig­
nas , así como las congestiones pulmonales pasivas y las 
hidropesías de origen cardíaco.CR Ó N ICA

masoliino sus alumnos y amigos con un banquete, al cgj 
asistieron muchos catedráticos, gran número de Bgrosad«,| 
médicos de hospital, etc., pronunduiido, como es n.ituriij 
con lal iiiolivo enlúsiaatas brindis los Sres. Gavarret, Uu-l 
lie. Gibe de la Tuurell-s y el senador Sr. Bui'dou, ex-mÍDisin| 
deVomenlo de la vecina República. I

N ecro lo g ía . — Ha fallecido en Italia un distinguido nál 
dico gonoves, el Dr. Garibaldi. calcdrálli’o de Medicina legl 
de la Universidad de Bolonia. Dicho señor deja un Traloíl 
de i le d ic in a  lega l muy biou reputado entre las clases iw.r
dicas. , ,, , ,

También ha fallecido el eminente quinólogo ingles sen-L 
Howard, uno de los mayores bienhechores de lii humaaM 
en el presente siglo. -A él se debe, entre otros innolios trjlal 
jos. la obra intitulada lUuslrations oflhe nuera 0uinoiuí(ií J  
Pamn.

N o m b ra m ie n to s .— Ha sido nombrado decano del Cuer­
no médico-farmacéutico de la Beneficencia provincial de Ma­
drid, en reemplazo del ér. Cipdevila, el Sr. Benavide.-.

Igualmente haasido nombrados, director general de Ins­
trucción pública el Sr. t). Aureliano Fernandez Guerra, y 
rector de la Universidad de Granada el Sr. López Argueta, 
dejando sin efecto el uombrainieiuo que se babÍJ hecho para 
este cargo á favor del Sr. Garcia Carreras.

U na  v acan te . — En la Facult.id de Medicina de Barcelo­
na «e ha sacado á Oposición (ron arreglo á lo dispuesto on la 
real órden de 5dc Diciembre de 1882) una plaza de ayudan­
te del director del Museo Aoatórnico, dolada con el sueldo 
anual de l.úOI) pesetas. Las solicitudes se admiliii eu la Se­
cretarla de aquella Universidad durante treinta días.

L a  lecc ión  de u n  m in is tro . — El ministro del Gobier­
no de Italia Sr. Baccelli, que, como saben nuestros lectores, 
es médico, dió el 8 del pasudo Enero, eu el Hospital del Santo 
Espíritu, en Roma, una lección á un numeroso y entusiasta 
au lilorio. Tratábase de un caso de bronco-pncuiuonia en un 
sujeto que padecía uaa fiebre malárica

Q ue s e  a liv ie . — Nuestro Uisiiuguido .miigo elSr.. 
Ricardo Martínez Esteban, director do los Aualesde Oíolnjii, 
se encuentra enfermo eu Madrid hace algunas semanas,|J 
cuyo motivo conserva suspensa la salida dul periódico. Ei' 
perainos que so restablezca pronto.

A rch iv o s  de G inecología. — Hemos tenido el gastol 
recibir el primer numero do esta Revista. Su elegancia,! 
abunduQlo y escogida doctriua, los distinguidos nonibrest 
Calderin, Tolosa Latour, Farriols, Cali. Campa. Moreno Zai- 
cudo y otros varios que aparecen en su frente, son una p- 
ranlíii del prestigio que ha de alcanzar en breve esta Htij 
lente publicación, sobre la cual llamamos la ateocion titr 
dos los aficionados a la ospecialid.id.

S ociedad  F a rm a c é u tic a  E sp a ñ o la . — Hemos icoi». 
el gusto de recibir esto.s dias un lollelo eleganlenienleiti 
preso, en el que se ila cuenta del oslado da la Socied.id Frl 
macéiilica Española en el último ejercicio, el cual lia sitf 
tan próS|)Pro que los accionistas han obtenido un beüE&á 
real de 91 por 100. Las ventas verificada.s por la Sociedadíi 
dicho primer ejercicio ascien leu á 525.5iB,94 pesetas, k- 
hiendo expendido, entre otros productos. l.OO» kilos deie 
do fénico, 4.000 de ácido cilrico. 6.000 de aceite de riele 
1 5 . 0 0 0  de bicarbonato de sosa, 1.000 de ioJuro potásico,:! 
de opio, 600 de subiiiirato de bismuto, etc., etc. — Lusm*! 
pras hedías por la Socie lad ascienden á 523.119,32 pea 
(251.195,43 en F.spaña y las restniiles en el extranjero).. 
balance hecho en Junio último resulta que el activo debí 
ciedad asciende á 1.400.901,31 pesetas, y el pasivo á

vista del próspero estado ile dicha Sociedad, y 
sancimr más so esfera ilo acción, los accionistas la lian«| 
lorizndo para emitir otra? 2.500 acciones, que noilmiao 
serán buscadas con ufan por lodos los farmacéuticos.

U u  opúscu lo . — Agolada la primera edición del opá̂ c-J 
quB no há mucho sacó á luz el ilustrado médico del llospiP 
de la Princesa Sr. Mariani, con el titulo de La dispncu ji 
Iratamienlo por el quebracho aspida^perma, se lia visto «a* 
necesidad de hacer una segunda edición, que ha puesioyij 
la venia á igual precio que la anterior. Esta segunda cüirfl 
conlieue algunos caso.s prácticos mas que la primera, yti* 
bien otros curiosos datos. Eu el logar correspondiente« 
conlrarán nuestros lectores el anuncio de este opúsculo.

O tro  b an q u e te . — Con motivo do su nombramiento do 
catedrático de Patología médica, han obsequiado al Sr. Da-

N u ev o s periód icos. — Al paso que vamos, noserái 
cil que en Junio icogaiiios que dar iiún cuenta de la 
cion de nuevos periódicos; lal es el afan que de los 
res se lia apoderado de tener cada uno un órgano — o'’'! 
menos aliñado — en la Pren.sa. Hoy les ha locado el iur*l 
La Voz iUdica ile Aliiieria, revista mensual dirigida por J  
Síes. Cordero é lliañez Doininguez; Archivlo di Ortipt'̂
publicado en Milán por los Sres. Panzeri y Margary, yH
«iui.iía internazionale d i MediciTvt e Cliirurgia. que venj 
luz measualinenlH eu Ñapóles, bajo la dirección de los sin 
res Raffaele. Napolilani y Morisnni.

A todos devolveremos guslo.sos el cambio.
In sp ec to rad o  de a g u a s  m in e ra le s . — La 6o®'n 

oxli-aparhimeritiiria nombrad,i en Francia p.ira estudiará 
cuestión, lauto tiompo puesta eu litigio, ha acordado liorw 
pequeña mayoría ol suiivimir el titulo de inspector do »? 
minerales.

MADRID: ISM. -  ENRIQUE TEODORO. IMPRESOR 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia. 8
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toiû ia Jil Sr. dJ  

O í i l " j i i |  anas, (igl 'dico. Eif
1 ( ¡ u s to i  
¡aacia.s iiibreil 
'ono Zitl 
1 uaa (i| 
fSta eir-J 
ioa dsli

IOS lenit nenie i» 
¡cd>idFi.’|  
il lia siêl tiene 
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CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS
D E L  D O C T O E  C U C H Í

Recomendables para la curación de las afecciones dei aparato génito-urinario.
BOLOS ANTIGASTRÁLGICOS

Ijnlra ios indisposiciones del eslómaga, sean ó no dolorosos, 
faborados con arreglo á la disposición tesiamenlaria de don 

Francisco Almazan, farmacéutico que filé de Cuenca.
I Las cajas llevan alrededor la firma y rúbrica del anlor, la |el licenciado en farmacia Sr. Carrion y la del legatario. Se 
tpendecD  Madrid, al por menor. Garcia Cenarro, sucesor feCarrion, Aliada, 4 y 6, y en varias otras oficinas del Rei- L  Caja 2* rs. Depósito central y único: legatario del Sr. Al- 

lazan, Libertad, 35 . 2.°

Advertencia importante.I Desde seis cajas en adelante descuento 25 por lOO y á pia­rcón buenas referencias, informarse siemin'e en este depo- 
lío de las casas de comisión y droguerías que en ét se sur- |n , pues circulan fal.sificadas. Pedirlas con el nombre de Bo- } de Almazan y no con el de Dolos de Cuenca.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

iCHTE DE HÍGADO DE BACALAO
PHBPARáDA POB BL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T ÍIñacer desaparecer los inconvenientes de la adminislra- 
I dd del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta leparacion, habiéndolo conseguido de tal modo que. sin Irder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta Irlos estómagos más delicados, reuniendo la ventaja d: Iderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de Ierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino taro- len á la ^uma. al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
lo  hierro y ^uina, 46 reales; con tacto-fosfato de cal, 20 rea- b ; con creosola. 20 reales.ICnico depósito eu Madrid: calle del Caballerode Gracia, 23 Iplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.
rARABE-MBDINA

DE
QUEBRACHO INALTERABLE

PREPARADO EN FRÍO|Anli.asmálico poderoso, ens.iyado y reconocido como tal Ir celebridades médicas, y elogiado y recomendado por la Tensa profesional.Depósito central: FA R M A C IA  DE M ED IN A , Serra- , 36. — Precio: 6 pesetas frasco.4 los señores farmacénticos, el 26 por 400 de descuento nando de 5 A 25 frascos.
A SM ATUBOS DE IODURO DE ETII.O DEL DR. A U S ü  I COHTAK IKSTANTAKEAMBNTB LOS ACCBSOS ASMÁTICOSUnica especialidad española que piden del extranjero, y Bda con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades [lispaña.pe Venta en lodos las Farmacias; los pedidos al Dr. D. Ali-■ Valencia.

DR. GONIespecialista en las vías urinarias y matriz. Monlora, 6, |undo.

a m m m s m

l í M B i i i m v

é ^ a x f i u í .

TENIA ó SOLITARIA
S e  e x p u ls a  e a  2  6  9  t o r a s ,  te m a o d o
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO UtQUEL. 
A re n a l ,  2 . M a d r id , f  p r in c ip a le s  

ta r m a d a a .
60 re . f ía sc o , y  p o r  65 . s e  r e m i te  

c e n if ic a d o  A p ro v in c ia s .

f l i O  DE Q D M  FERRUGINOSO
FBEPABADO

PO R E L  DOCTOR PO N T  Y ll!^RTISegún la fórmula pnblicada en la La Farmacia Españo­lo (1884). y  eo donde se demuestran sus veotajas sobre las conocidas hasta el din. —  Precio, 5 pesetas fr.isco. — Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­cado, farmacia del Dr. Fool.A L G O D O N  lO D A D O
(en rama t  en tejido) 

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G AEsta nuera forma para las aplicaciones externas del todo, se utiliza cun ventaja, sobre todas las demás preparaciones iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cánsli- licos ni irriUiciones dolorosas en la piel, y  ser de más cómo­do V fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- res'del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­dos los que reconocen un origen reumático.Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.

FA R M A C IA  D E L  DOCTOR M ADARIAGA
10 — PLAZA DE LA INDEPENDENCIA — 10 M adrid
HELENINAGOTAS CONCENTRADAS

TRATAUIEXTO CDBATIVO C8 LA TISIS T LAS TUBRRCÜLÓSISSe dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.
V A C A N T E SSe halla vacante la plaza de médico-cirujano de este pue­blo, pmlido de S.ilas do los Infantes, provincia de Burgos, con la dotación anual de 400 pesetas por la asistencia do seis familias pobres, pagadas por trimestres vencidos de los fon­dos municipalea, y 480 fanegas de trigo de buena calidad que satisfarán ios vecinos acomodados por igualas en el mes de Setiembre, casa para vivir y huerto para liorlalizas.Los que deseen obtener dicüa plaza presentaran sus soli­citudes al Presidente de este Ayuntamiento en el termino de 20 dias, .a contar desde el de la fecha.Carazo 26 de Enero de 4884. =  EI Alcalde, Francisco l i -  iiilhi.
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— Se hnlln vacante la plaza de médico-cirujano lltiilar de esta villa, con la dotación anual de 73 pesetas, pagadas de fondos municipales por trímesli'es vencidos, por la asistencia de cuatro familias pobres, pudiendo conlialar con 101 veci­nos-acomodados.Los aspirantes dirigirán sus solicitudes, acompañadas do los títulos profesionales li hoja de méritos, al presidente de estetitules prc—..........................  ̂ j  ,  , •Ayuntamiento en el término de 30 dias. a contar desde la in­serción de esle auuncio en ei Dolali» oficial de la provincia.Tejada (Burgos), 94 de Enero de 1884.__La de médico-cirujano de Isaba (Navarra). Dotación,750 pesetas, casa para vivir y libre de contribuciones y de­más cargas vecinales por la asi^tencia á las familias pobres, y  1 . 7 5 0  pesetas por igualas con los vecinos pudientes, paga­das parte de ellas en iOO robos de trigo en el mes de Setiem­bre, y el resto en dinero por trimestres vencidos. Las solici- judes hasta el 21 de Febrero.— La de médico-cirujano de Castañar de Ibor (Cáceres). 'Otacion. 300 pesetas por la asistencia á las faioiiins pobres.Dotacior,Las solicitudes liasta el 14 de Febrero.__La de médico y farmacéutico de Villalbarba iVallado-lid ). Dotación. lOO péselas 1.a primera y 37 la segunda por la asistencia á (4 Familias pobres y las igu.vlas con 11(5 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 15 de Febrero.— La de médico-cirujano de Acehuclie (Cáceres). DoUcion, 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las aolid- ludes basta el 14 de Febrero.—  La de médico-cirujano de Padilla de Duero (Valladolid). Dotación, 600 pesetas por la asistencia á 6 familias pobres y las igualas con 100 vecinos pudientes, rjue suelen pagar 50 reales anuales cada ano. Las solicitudes hasta el 14 de Fe­brero.— La de médico-cirujano de Quesa (Valencia). Dotación, 600 pesetas por la asistencia á las familias pobre-. Las solici­tudes hasta el 9 de Febrero.— La de médico-cirujano de Creías (Teruol). Dotación, 500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 20 de Febrero. Dota-__ La de médico-cirujano de Saucelie (Salamanca]cioQ, 500 pesetas por la asistencia á 60 familias pobres. Las solicitudes acreditando seis años de práctica, hasta el 15 desolicitudes acreditando Febrero.— La de médico-cirujano de Ragol (Almería). Dotación, (500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las sulicltu- des hasta el 13 de Febrero.
BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 86 anunciará toda obra ile la  cual recibamos nn ejemplar. Publicaremos además juicio crítico do aquellas cuyos autores 6 editores se sirvan enviarnos dos
rrRATADO DE PATOLOGÍA QÜIKiRGlCA GENERAL, por 1 el Dr. N. Mantells, catedrático de número de la Facultadde Medicina de Zai'agoza.De venta en las principales librerías ai precio de 11 pese­tas en Zaragoza y 12 en las otras provincias.Es t u d io s  c l ín ic o s  d e  n e u r o p a t o l o g i a , por Josc Ar- roangué y Fuset, ayudante de cátedras practicas con des­tino á las clínicas de la Facultad de Medicina de Barcelona.De venta al precio de 14 reales en casa dcl autor, callo de Alvarez, 8, segundo, Barcelona, y principales librerías.
Tr a t a d o  d e  a n a t o m ía  d e  l o s  iii M O RESóde Hidro- locia orgánica general del cuerpo humano, con sus deduc­ciones apliCiibles á la Higiene, á la Patología y á la Terapéu­tic a . por el Dr. D. Elias Martínez y Gil. — Acompañan a la descripción de las jiarles elementales de ios liumores la manera de prepararlos y su reproducción . por medio de fi3 interesantes grabados en 12 láminas, según las observacio­nes del aiitur y (le los más autorizados biologistas.De venta al precio de 15 pesetas en casa del autor, callo deRoleros, 7, Valencia, y piindpales librerías.

En c ic l o p e d ia  in t e r n a c io n a l  d e  c ir u g ía , escriu^riautores do varias naciones v publicada bajo la direcdonl del Dr. Aslihursl, profesor de Clínica quirúrgica de la Üdí. versidad de Pensilvania. Versión liecha del ingles, diri îj,. 1 anotada y aumentada con arliculos origínales y una iníro.l duccion por el Dr. D. Juan Crcus y Manso, catedrático (i,l Ctinica quirúigica en la Facultad do Medicina de Madrill ilustrada con numerosos grabados y láminas cromo-lilogri.fiadas. ■ , .  IEsta importnntisinia obra constara de seis volúmenes, dil unas n o v K ie n las p  ig ín as  en 4.® mayor, excelente papel yl bella impresión, ilustrado con más de dos iiiil grabadosíb-1 lercalados en el texto y acompañados de varias iáininas cre-lmo-lilograiiadas. , , . . IAparecerá por cuadernos de diez [diegos (cicalo sesenij pá‘’ iii.as), siendo el precio de suscric.ion de cada cuadeiao t r e s  p e s e ta s  en Madrid y  tr e s  p e s e ta s  vemtiomco cé n tim o s en provincias. lCada lámina erom o-Utografiada  se compular.i en la sos-l cricion por dos pliegos du texto (32 paginas); por lo ta[il«,| ei cuaderno que la contenga constará do un cromo y deocbo pliegos ( 1 2 8  páginas). ,Suscrib(>se en Madrid en la librería de su editor, Nicolii Moya, calle de Carretas, uúiii. 8 , y cu provincias en Insdelos corresponsales de osla ca.<a. Puede también pednse Ji- rectamente la suscricion a iS r . Moya, acomj.anando á la vci el importe de lo publicado en libranza á su Arden ó sell«< de flanqueo. En esle último caso deberá ccrtiticarse la caih. Se admiten suscriciones en esta Adinlnislracion.Se ha repartido el cuaderno 3.“
rpR.vTADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE LA YE- 
i  icz, por Mr. Duraiul-Fnrdel, traducido por I). Gerardo 1)u í| V Podruza. — Forma un tomo en 4.® de más de 900 pagioa-. Se iialla de venta en las principales librerías y en cas.i ild traductor. Cava Baja, 3o. principal, a! precio de 16 péselas | en Madrid y 17 en provinebs.
r  A IHSI’ NEA Y SU TRATAMIENTO POR E l. QUEim.tCllO Laspidosperma, por D. Juan Manuel Mariani y Larrion, me dico de número por oposición del hospital de la Princesa. (2,* edición). -  - Folleto en 4.® da 4» [láginas, R reales. -  Mi- drid, 1 8 8 4 . — Imprenta y librería de Nicolás Moya, CarrfiUs,| 8, y Garcilaso, 6.

LA CONEERENCIASANITARIA INTERNACIONALCELEBRADA EN VIENA EL ARO DE 1874
sus ANTECEDENTES, SU OBJETO, SU H ISTO lU A , BUS DOCTItIS** I 

y  SUS CONCLUSIONESExámen é impugnación del Juicio crítico que D. Luis Planelles ha publicado acerca de la misma
POB BL DOCTOS

D. FRA.KCISCO MENDEZ ÁLVARO
Delegado qao ftté del GoVierno espailol en U expree&da onferencia

ISTÜDIO í ¡jlcria b r l)r, jiaUiomi Concurso, d Los pedid , 1 8 , prii kesela.
r A META Jjquisino.- ticilico del 

fimental solBurq. ó SCI In Donibre|ol Ltiys y [isgo de D. De ventar ECCIONi 
Jjnorvioso 
^nadas y 
lima eilicio 
|o Meilicín 

l.a obra i Lilos Intel |r.iFia Se vendí 
bincias.n.sTlimO jios sinto hismo en I. hgriilo de Ueilícina ySe vendí IdiloriaU.Los seño I descuen biiDislracii

rflATAD [iroussi Imocesn | S.Ua nu lias las nd 
pDos, arr< i la edicii 
tcs'i; refi y adición: 
lúg inns ji 
f a d i i  y  li l i  Novena So vciii ! precioMAS3Emitins pr |i;̂ ura.s: e El misi bincias 1 :CAZEAi bo de ta d b s ," :  ed 
lerculadai Se vemU n lomo en 8.” francés que consta de 291 páginas y el in-^*°No sólo liallará el lector en e«le libro una cumplida notiw locante á la Conferencia sanilaria de Víeaa y la impugnacioii a que su titulo .se refiere; encierra además imporianiesuj- tos relativos a las .anleriores Conferencias do París y Com-1 lanlinopia; muchos y muy curiosos informes do lo que iwi sido la sanidad marítima hasta el dia en el nuestro y en ou» | países de Europa, y , (iiialmoiite, el conjunto de la dociin» sanilaria actual. ,,Ofrece por tanto no escaso Interes para los profesores u Higiene, para las Juntas de Sanidad y sus vocales, par» . DIreclores especióles de Síinldiid maríliinn y los resta j fuocíoDariüS en los puertos, pavo los de los lazaretos,(io. pura los médicos en general. .Se vendo á 4  p e s e ta s  en las oficinas de esto |)criúdicO| i so roiiiilfi á [iniviiicias liaciendo ol pedido al Adminlstr y acompañanilo letra de la cxpicsaila cantidad ó libranzau Giro mutuo.

TÉLATí tospnñi plii?. —S' 
pda uno pn Mailrii Suscric 
íc 11 pes qut Adinii

LEYDE ¡o espinnl lilis. — \  pnle lar 113 peí 
Adnil
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iSTUmO SOBRE El, CRUP Y ANOINA niFiÉRlCA fUIFTE- 
ii''j!cria fiiringo-laringea) y su liatamipiilu racional, [lor el 
Jv Balclomero González Alvarez. médico de número, por 
toocurso. del lIospHal del Niño Jesús de Madnd- .
I  Los pedidos en casa del autor, Costanilla de la ViJterina- 
Ka, i8, principal, y en esta Administración. Precio: una 
kesela-

• A METAIOSCOPIA Y L.Y METALOTF.lUPIA, Ó El, BI.R- 
iLitiuismo.— Conferencias dadas por el I)r. Diimonipallier, 
iTcdico del liospilai de la Piedad, seguidas del Rf^ludxo e x p e -  
Linwlfli sobre la  meCaloscopia y  la  m c ta lo 'e ro p m  del doctor 
Buril, ó sea informes presentados á la Sociedad de Biología 
|n  nombre de una Cornion comiiuesla de los doclores Cnar- 
fol, Luys y Dumontpnllier, informantes.— Versión al caste- 
llaoo dé L). Manuel Flores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas on Madrid.
• ECCIOSEá SOBRE LAS ENFERMKBADES DEl, SISTEMA 

Bjnervioso, dadas en la Saljiétriérc por J. M. Cliarcot. colec- 
íionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl- 
■irra edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
lo Medicina y Cirugía.
I u  coní'la ílc áOi> fibiiUndos lomos €n S. , con 68 sra- 
Líos Intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-lito-

Se'vende al precio do 26 pesetas en Madrid y 28 en pro- 
alacias.

isTrillO MÉDICO-FILOSÓFICO sobre las forin.as, la causas, 
nllos sintonías, las con.secuencias y el tralamiento del ona- 
|ii-.iiio en la mujer ([daceres Ilicitos), por el Dr. Pouillel, tra- 
jluciilo de la última edición frunces» por uu licenciado en 
Llidiia y Cirugía.
J Se vende ai precio de 2.30 pe.^etas. Los pedidos «Cosmos 
Idilorialv, Monlcr¡i, 21, librería. Madrid.

Los señores suscritores podrnn ntUjuirir las Ires obras con 
il descuento del 13 por 100 haciendo los podidos á esta Ad- 

liiinlslracion.

Doctor ramón S E Í ^ n z t . — f íu la  del va cu n a d o T .—  t a s  dos 
v a c tm a s . — Acab.i de publicarse este folleto de la oto Ínte­

res para todos los médicos.—Véndese al precio de 6 0  cén ta . 
de peseta cada ejemplar en las principales librerías.

iRATADO DF. TERAPEUTICA V MATERIA MEDICA. por A. 
iTrousseau y IJ. Pidoux, traducido de i.i última edición 

IfuncesLi por D. M.ilias Nielo Serrano.
Ê la nueva edición, muy aumentada y enriciucr.ida con lo- 

llfls las adnuisiclones que lia hedió la ciencia en los últimos 
fríos aricgl.idn en sus formulas y preparariones medicinales 

la edición que acalia de publicarse de la farmacopea fran- 
t« ;i; refundida en algunos artículos de lo.s más ituporlanles 
í  .'ulicionada en casi lodos, constan de dos lomos de 1.600 

íijinaa proxíinamenle cada uno. y de impresión más esme- 
lad.i y mejor papel que las ediciones anteriores.
* Novena edición es|i.iñoln.— Madrid, 1877.

So vende en esta Adriiini-tracion, y principales librerías 
il precio de 88 reales en Madrid y 96 eu provincias.
MASSE. — « Atlas de analomia », cuarta edición con 113 lá- 

liiiiKis preciosamente grabadas, que comprende multitud de 
|ii;iirji,4; en Madrid 80 reales, en |irovincias 90.

El mismo con láminas iluminadas: en Madrid tOO, en pro- 
Mnoi.is 180.
I CAZEAUX. — Tratado de obsleliúcia, traducido al castella- 
fiode la última edición y auroenlada con notas: dos tomos 
|o  8.®; edición compacta con láminas finas y 157 figuras io- 
Icrcaladüs: en Madrid 52 reales, en provincias 60.
* Se venden en esto Adniiiiislracion y principales librerías.
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ÎtLATON. — E lem en to s  de  P a to lo g ía  q u ir ú r g ic a .—  Versión 
tHospnñola de Ramón Serrel Cotillo y M. M. Carreras San- 
pis. —Seis tomos en S.® francés, con más de 800 págmas 
pdn uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 63 pesetas 
(n Madrid, y 70 en provincias.I Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
p  11 pesetas en Madrid y12 en provincias, excepto el 2." 
^6.1, que v.alen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Adrainislraclon: Magdalena, 36, segundo izquierda.

bEYDF.N.— rrafado cíinico de las e n fe rm ed a d e s  d e la m é d u -  
«piñal. — Versión española de Manuel M. Carreras San- 

lliis. —Forma dos lomos de 700 páginas cada uno, en cle- 
B'inle tamaño, tipos nuevos y papol satinado. — Su precio es 
pe 18 pesetas eu Madrid, y 20 en provincias.

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

OBRA.S Á PRECIOS ECONÓMICOS
PAHA LOS OÜE SEAN SOSCRITOBES

A LA BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO

A fin de que los suscritores á esta B ib lio teca  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio en virtud del cual podránadqulrir por la mitad de ios 
precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á conlinuaciou se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á E l 
Siglo Médico y á la B ib U o íe c a d e l mismo periódico, yremitir 
directamente á la Administración, en libranza de correos ó 
en letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y 
que consistirá siempre, según queda dicho, co las cantidades 
que se marc.an, reduciéndolas á la mitad, Osea con rebaja de 
un 50 por 100.

BOUILLAUD.—Ensai/o sobre la  F ilo so fía  medica. Un tomo 
en 8.®: en Madrid 16 rs.; en provincias 48.

BAYAHD.—.^«ineníos d e  áíedicína lega l, .arreglados á la le­
gislación española por D. Manuel Sarrais. Un lomo en 8.° ma­
yor, con láinin.Ts: en Madrid 14 rs.. en provincias 16.

CHAVARRL—/"ronliKino de F ís ic a , Q u ím ic a  é  H is to r ia  n a ­
tu r a l  m é d ica s . Un tomo en 8.“: en Madrid 24 rs. ; en provin­
cias 28.

— P ro n tu a r io  de  F ís ica  medica. Un cnaderno en 8.“: en Ma­
drid 10 rs.: en provincias i 2 .

— Química m é d ica . Idem: en Madrid 10 rs.; en provin­
cias 1 2 .

— H isto r ia  n a tu r a l  m é d ic a . Idem: en Madrid 40 rs.; en pro­
vincias 12.

FABRE.— T ra ta d o  co m p le to  de  la s  e n fe rm ed a d e s  v en é re a s , Ó 
resúinen general de cuantas obras. Memorias y denoas es­
critos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial por D. Fran­
cisco Méndez Alvaro.

Dos lomos en 8.® de 400 á 300 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

MENDEZ ALV.ARO.—Formufario «pecial de la s  e n fe rm e d a ­
des ven érea s. Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

NIETO SERRANO.—E iis iy o d e  Afedisina genera l, ó s e a  d e  F i-  
lo so fia  m é d ica . — Un lomo eu 4 ."  de más de 500 páginas: eu 
Madrid 26 rs.; en provincias 28.

— B o sq u e jo  de  la  c ien c ia  v in ie n te , ó  sea E n sa y o  de  E n c ic lo p e ­
d ia  /ilosó fica . — Un tomo en 4.°: en Madrid 28 rs.; en pro­
vincias 36.
_¿a r e fo r m a  medica. — Examen critico de los sistemas de

medicina. Un lomo en 4.®: en Madrid 24 rs.; eu proviu- 
cias 28 .

MONNERET y FLEURY. — T ra ta d o  com pleto  d e  P a to lo ^ a  
in te rn a . — Traducido y aumentado por los editores de ia 5 t-  
U io teca  escog ida  de  M e d ic in a  y  C i r i y f a . —■ O bra  de consulta 
por la importancia de sus datos históricos. Nueve tomos 
en 4.® á dos columnas: en Madrid 280 rs.; en provincias 300.

IlESLE.—Trolafode Anatomía jeneraí. Un tomo en 4.® ma­
yor de más iW 500 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

HERNANDEZ MOREJON.—H.síona de la  M ed ic in a  españo la . 
Siete lomos en 8.”; en Madrid 120 rs.; en provincias 1 SO.

MARTINET.—í ’lemenfosd# P ato log ía  y  C l in ic a m c d ic a s .Ü ü c -  
v,i edición, muy aumentada por el Sr. Roure. Según aparece 
en esta edición, el libro del Sr. Mnrlinet consliluye una ex­
celente obra elemental de Palologia y de Cliníca medicas, 
coriiptelamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandísima utilidad p.ira los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagniislico y el tratamiento.

Dos lomos en 8.° mayor: en Madrid 30 rs.; en provin­
cias 34. , • j

Si algún snscrilor desease adquirir toda la colección de 
obras annnciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1.080 
en provincia.s, se le facililaria con una rebaja excepcional, a 
saber: por 450 rs. en Madrid y 500 en provincias.

Se venden en esta Administración y principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
p r in c ip io s  de  T e ra p é u tic a  g e n e ra l, ó e l  M edica- 1 m e n tó  e s lv d ia d o  Jiy'o l o jp u n i o s  de  m sta , f is io ló g ic o ,  p a to ­

ló g ico  y  e lin ic o , por J . B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
eritores de E l S iglo Médico 7  la Bibliotbca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 2Í8. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tra tad o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  d e l c o ra z ó n , por
A. Friedrcich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)Tra ta d o  p rá c tic o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  c rón icas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultcdos tomos.— 

Cuesta á los S' scritoree 5 0  reales, y en Francia 90 . (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra ta d o  de A n á lis is  qu ím ica  a p lic a d a  i  la  F is io lo g ía  y  
á  la  P a to lo g ía , por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus- 

critorea 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.'En fe rm e d a d es  d e l re c to  (D ia g n ó s tic o  y  T ra ta m ie n to ',, 

por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6 reales, 
y su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra tad o  clín ico  de la s  e n fe rm e d ad e s  del s is te m a  
n erv io so , por M. Rosenthal.— Un grueso tomo de 854

fiáginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea- 
es, y su precio en Francia es 6 0 . (Está agotada.)Tra ta d o  de  T e ra p é u tic a  ap licad a , por J . B. Fonssa­

grives.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.—Cuesta 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 56  en provincias. 
(Quedan ejemplares de la segunda edición.)
p i r u g i a  o cu la r , por L. de 'Wecker. Con grabados. — 
A^Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 
lo son. (E stá  agotada.)

Tra ta d o  de la s  e n fe rm e d ad e s  de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28  rs. 

para los suscritores (su  precio 56). (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y  p rác tico  del A r te  de  lo s  partoiJ 
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos gratn.l 

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). [Ealí| 
agotada.)

L a s  p u lm o n ía s  c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau,coi| 
una lámina cromo-Iitograñada: 4  rs. (Está agotada.)

Com pendio  de la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  n iños, poil 
el Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24  reales para los lus-f 

Gritares (su precio 46). (Está agotada.)

Te ra p é u tic a  o cu la r , por L. de Wecker, con maCTiflc«| 
grabados.— Cuesta á tos suscritores unos 24  reales js 

coste en Francia es de 52 . (Está agotada.)

Tra ta d o  de  la s  e n fe rm e d ad e s  de  lo s  ó rg an o s res­
p ira to r io s , por Walshe. — Un abultado tom o,20n 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

Da lfáu . — M a n u a l  com pleto  de  la s  en fe rm ed a d e s  d e la sd a X  
u r in a r ia s  y  de  lo s  ó rg a n o s g e n ita le s .—Un grueso tomo cal 

132 grabados. — Precio: ^  reales parados suscritorei.' 
(Quedan ejemplares.)Le b e rt. — T ra ta d o  c lín ic o  y p r á c l i e o  d e  la  t i s i s  p v lm m i  I 

— Precio: 14 reales para ios suscritores. — (Quedul 
ejemplares.)

At th i l l .  — T ra ta d o  d é la s  en fe rm ed a d e s  de  (amty'íf. — P»! 
c ió : 8  reales para los soscritores. (Quedan ejemplarei.!l

Bonis. — L o s  p a r á s ito s  d e l cu erp o  áuinano.—Precio: 12it| 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)Er ic h se n .—Zfl C ien c ia  y  e l  a r te  d e  la  C iru b ia .— 'E.X toml 
I cuesta á los suscritores 2 0  rs ., y 4 0  a ios que do 1)1 

son; y  el II, 12 y 2 4  respectivam ente. Quedan ejempl8 re».!|

Ze iss l. — T ra ta d o  de  la s  e n je r m td a ie s  ■oenértas y  sifltó- 
ca s. —  Precio para los suscritores: 3 0  r s ., y 6 0  par» 1« | 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE T IE N E  PR O PÓ SITO  DE PU BLICA R

E S T A  B I B L I O T E C A

E R IC H SE N . — l a  C ien c ia  y  e l  a r te  de  la  C iru g ía .  

B A R T E L S . — L a s  en fe rm ed a d e s  de  lo s r iñ o n e s .

P A N Z E T T A . — T ra ta d o  de  operaciones q u irú rg ic a s .  

BUDD. — T ra ta d o  d e  e n fe rm ed a d ee  d e l h ígado .

Madrid: 1SS4. — lm|iroDta du Buriqoe Teodoro 
Amparo, 102, y  Rosita de Valoncia, 8,
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